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COMEDIA  FAMOSA. 

LA   MAGDALENA    CAUTIVA. 

DE  D.  ANTONIO  ¡VALLADARES  DE  SOTOMATOR. 
HABLAN  EN  ELLA  LAS  PERSONAS  SIGUIENTES. 


Dan   NtCMsio   de    Madrid  ,  joven 

Cautivo. 
Don  Bernardo  de   Madrid ,  viejo 

Cautiv9  f  padre    desconocido  de 

Don   Nica  fio. 
Doña  Magdalena ,  esposa  de  D.Ni- 

casio  ,  Cautiva. 
Laurencia, /lij.t  de  Doña  Magdalena. 
Ibr<ihim  ,  Bey  de  Argel. 
MuUy  ,  Capitán. 

( 
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Tari/ y  Gobernador  de  Argel  en  au- 
sencia de  Ibrahim. 
Mahomet  ,  Confidente  de  Celima» 
Mustafd  y  Capitán  eorsario. 
Zorayde  ,  Alcayde  de  los  Cautivos: 
Celin ,  criado  favorecido  de  Ibrahim* 
Celima  ,  hermana  de  Ibrahim. 
Zulema  ,  criada  de  esta. 
Fdtima  ,  criada  de  Tarif. 
Moros ,  y  Cautivos  Españoles. 

) 


JORNADA    PRIMERA. 

La  escena  es  en  Argel  en  el  Palacio  de  ibrahim ,  por  cuya  ausencis 

le  ocupa  Tarif. 

Salón  largo  adornado  al  estilo  Argelino  ,  con  un  gran  Sofá  cerca  del  foro ,  y  una 
mampara  pequeña  día  derecha.  Puerta  abierta  a  este  lado  y  y  otra  d  la  izquier* 
da  con  cerradura  natural.  Al  compás  de  la  Música  de  instrumentos  de  boca  sa' 
le  la  comparsa  de  Moros  y  Moras  ,  seguidos  de  Mahomet  y  Muley  :  después  de 
haber  ocupado  todos  sus  puestos  ,  cantan  las  Meras  el  4.  que  se  sigue ^ 
y  sale  Tarif  haciendo  extremos  de  furor. 
Cant,      A     Tarif  invicto,  Muley.  Tengo  mucho  prevenido; 

que  hoy  á  Argel  gobierna,         p^ro  hasta   que   tú  me  adviertas 

lo   que  observares    en  él 
oada  haré.  Tarif  Bien  :  vete  apriesa. 
Vase  Muley  :  Tarif  que  hasta  aquí  ha» 
brd  estado  como  pensativo ,  mirando  al~ 
guna  vez  con  inquietud  1 1  puerta  de  la 
izquierda  ,  hace  un  extremo  de  dolor ^ 
y  visto  por  Alahomet  ,  acude 
d  él  diciendo'. 
Mah.SQtiov.'.-  Tarif.  Déxame,Mahomet, 
con  mis  amarguras :  dcxa, 
que  al  dulce   tósigo  con   que 
mi  corazón  se  alimenta, 
entre  el  martirio  horroroso 


todos  le   tributen 

amor  y   obediencia, 

y  su  nombre  alaben, 

porque  eterno  sea. 
*Tarif  No   cantéis  mas  :  despejad. 
Solo  tú  conmigo  queda, 
Mahomet.  Vase  la  comparsa. 

Mah.  Tus  insinuaciones 
por  preceptos    las   venera 
mi  respeto.  Ve  á  Celima,  ap.  d Muí» 
Muley  ,  al  instante  ,   mientras 
yo  procuro   examinar 
í(e  este  iojutto  Ui  ideas- 


¿^ 


La  Magdalena  cautiva. 


vida. 


c)ue  psdece  ,  Tarlf  muer?. 
ikf.íZt.  Pero  qi:é   es   esto  ,    señor  ? 
Aquel  espíritu  ,  aquella 
magnanimidad  ,  que  siempre 
'  en   tu    alma   fué  maniíicsta, 
así   postrada  se    mira? 
así   abatida    se  observa? 
11  grande   T.irif  se  rinde 
sin  que  su  dolor  se   entienda? 
Habla,  señor,   qué  te   aflige? 
O  tienes  ó   lio  completa 
satisfacción   de   M<*homer, 
que  en  servirte   se  interesa, 
aun  mas   que    en   su   propia 
Ah  ,   si    el   Ciclo   permitiera 
que   yo   penetrase   de    este 
tirano   cruel    las   ideas 
de  modo  ,   que  con    su  muerte 
sus    culpas    saiisfjcicra ! 
Intentémoslo     Subsiste 
tn  silencio?  Pues   ya  de  esa 
obstinación    claramente 
iníiero  ,   que    te   rezelas, 
que   desconfias  de   mí, 
y    la   lealtad   que    profesa 
al  tuyo   mi   corazón, 
no   halla   la   correspondencia 
que  era  justa.   Alá   te   guarde. 
Voy  Heno  de  horror. ü'^^rr/o/nVí'/rj^. 
Tarif.  Espera, 

querido   Mahomct.  Yo  quiero 
darte  las   mayores   pruebas 
de   que   soy   tu    amigo  ,   y   que 
quantas   acciones   intenta 
executar   mi   constancia 
(que   son   muchas  ,   rr.uy  diversas 
y   grandes)    verlas   espero 
logradas   por   tu   prudencia 
y    fina   atnistad.  Malí.  Deseo 
Servirte. 
7"í7r.Cierra  esa  puerta. Por /¿7<n?.  Iciderech. 
M.ih.  Solamente   en    tus    preceptos 
se    cifra    mi    complaccnci  . 
y<<  está  cerr.íd3.  T-rif.  Pues   ahora, 
ocúltate  detrás   de   es* 
mampar.i  ,    y    nada  ,    Mahr.iner, 
te   admire    de    qu.intu   vea*, 
que   mi   vez    te   hará    de  pues. 
Que  lo   que  dudes  cnticiidas. 


ap. 


Mah.  En  siendo   para   servirte, 
está    pronta   ini   obediencia. 
Permita  Alá  ,  que  instrumento 
de    tu   infausto    fin    yo 'sea.  "  l^ 

Se  oculta  de  tras  de  la  mjitnp  -.ra^  T^h-rf- 
sac  i  una  llave  ,  pasa  á  la  puerta  de 

la  izquierda  ,  la  abre  ,  y  ¿¿kV*;. 
dentro  de  ¡11  r. 
Teirif.  Fárima  ,  f  átim...    O   qriánto 

tan   dulce   pasión   me    ciKsr.i! 

Fátima  Con  voz  mus  ólt a. 

Dent .  Fdtim a.  S<;:x\ox  ,   qié   m  ndas? 
Tirif  S  !  ,    iiue  tu   dueño   le   e'pera. 
Aluli.Q'  é  podrá  esto  ser?  Sale I'atima. 
Fatim.  Rendida 

tienes  ,   señor  ,    mi   obediencia. 
Tarif.  En   fin  ,    Fátima  ,   esa    ingrata 

quiere   que   viva   ó  que    muera? 
jFv?//;f/.  Siempre  tenaz  ,  siempre  esquiva, 

mis   persuasiones   desprecia,       ->r-  ii 

mis   consejos  aborrece, 

y   de  tu    amor   fiel    detesta. 
Tarlf  Ah  injusta!  H.'Z  que  salga  aquí. 
Fat.  Mi  amor  tu  gusto  desea.  Vase por  do 
7"<ír{/.  Mahoinet  ?  [salió. 

Mali.S^ñor  ?  Sale  de  donde  estaba  ocmto, 
Tarif.  Vas  á  ver 

de 

ei   prodigio   de    hermosura 

mas    grande  ,   y    el    que   fomenta 

toda   la    inquietud  de    mi    alma. 
Mah.  Pero  quién  es?T<7r//lY:.  aquí  llega; 

ocúltate  ,   que   después 

sabrás    las    mortales    penas 

que  padezctn    Mah.  Crda  vez       ap. 

mi    admiración    se   acrecienta. 
Vuelve  d  ocultarse  ,  y  salen  Fátima  y 

Magdalena  ,   esta  con  trage  Es- 
pañol decente. 
Tarif.  A    qu^én   no   sorprehenderá    ap. 

tan    peregrina   belleza  ! 
M di.  En   mi    vida    vi    muger 

mas  hermosa.    Viéndola  con  cuidado . 
Tarif.  Magdalena 

adorada  ,   á   quien    dedico 

tin   pecho  ,  que   por   ti   alienta, 

hasta   quándo   h^n    de   durar 

los   desvíos  ,    las    tibiezas, 

y   los   terribles  rigoies 

coa 
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la   gran    naturaleza 


De  Don  Antonio  Valladares  de  Sotomayor, 


con  que  tratas  luis  iinczas? 

M:ig.  Aun   inas   allá  de   Ja   muerte 

verá?  ,    bárbaro  ,    que   llegan. 
Tartf.  y   flsí   me   respondes  ,   quando 
sabes   puedo    li.icer::-  Maq.  Kspera: 
Qv.é  es    lo   que   puedes   hacer? 
lie  lie  xilina  lo.   Si   piensas 
que   tu  poder   me   acobarda, 
y   que   tu   ira   me    amedrenta, 
te    eogañas.    J.tnias   tendrá 
\¿    muerte    cruel   y    sangrienta 
terroies    para    asoiiibrariuc, 
ni   imperio    para   que   pueda 
rendirme   á    ia^delioiiü  lue 
pasión  ,   que   me    manitii.itas. 
En   ios   ánimos   vulg.ues 
nada   hay   que    lograr   no    pueda 
el^  temor  de  aquellos  ,  que 
miran    sus    vidas    sujetas 
á    un    tirano  ,    que   no    hay   ley 
de    lazon    que   le    contenga, 
y    con    quien   aun    L    virtud 
de   sí   misma   desespera. 
Pero    las    aimas   iluMres 
como   \jí   mia  ,   de'p-^ecian 
no   solo   \as    amenazas, 
sino    las   crueldades   mesmas 
de   un    tirano  como    tú. 
Discurre  ,   imagina  ,   piensa 

los  tormentos    mas   atroces, 

y   verás   que   los   tolera 

de  modo    mi   cor;izon, 

que   acredite   los   desea. 

Veré  mi    vida  perdida, 

nías    no    mi  virtud   sujeta. 

Yo  nací  Christiana  :   sigo 

las  sacrosantas  banderas 

del   verdadero  Meíías. 

Quien    mi    ley-   santa  profesa, 

desde   la    cuna    aborrece 

tu  impura  ,  tu  fdisa   secta. 

Me  hizo  la    dcgracia   esclava; 

V.Í  pciccer  en   láS   fíeras 

olas  á    mi    amado  esposo; 

la  amable  ,   la   dulce  prenda 

de  mis  entran is  ,   y   futo 

de  mi  unión   mfel  z  ,   muerta 

qnaíi   vi   también.   Con    que 

la  que  tuvo  fortaleza 


para  sufiir   uu   torrente 
de    desgracias    tan    funestas, 
como  ha   de   puder  Ja   muerte 
confundirla  ó  sorprehenderla  ? 

Al'./i  Q  é  mugcr   tan    asombrosa? 
soio  oiría   me  embelesa. 

l\irif.  Con   qiie  ese  cruel  abandona 
te    inerezco?  Así  desprecias 
mi   Carácter   y  poder, 
y  de  mi  furor   no   tieiTiblas? 

iV/í/^.  Tu  poder  y  tu  carácter 
tú  los  manchas  ,  los  afrentas 
y  destruyes.  Los  errores, 
Tarif,   de  los  que  gobiernan, 
todos  capitales  son, 
no  hay  quien   perdonarlos  pueda, 
pues  sirven   de  abrigo  para 
que  los  subditos  cometan 
sus  delitos.   Tu   furor, 
tu  furor   nada   me  altera, 
porque   los   males   previstos, 
no   producen  tanta  pena 
como  dan  los  impensados. 
Con  resolución  espera 
mi  corazón   los  horrores 
de  la  muerte,  que  tu  fiera 
crueldad    me  promete.   Sé, 
que  el   morir   es    fin ,   no   pena: 
sé  ,  que  es  deuda  ,  y  no  suplicio; 
pues  como  quieres  te  tema? 
Taríf.  Los  halagos  no  te   ablandan, 

domesticando  á  las  fíeras? 
Ma^.  Y  el   hombro  de   ia   virtud 
discurres   que  llevar   pueda 

el  peso  de  la   maldid? 

Mi  corazón   Ja   detesta. 
Tarif  Val  que  manda  á  A 'gel  te  opones, 

y   tus   fivores   le   niegas? 
Ma¿.  Que  m  'nda  á  A  gel!  Mal  entiendes 

el   mismo   poder   que   obstenias. 

El    miserable  que  está 

confundido   en    1.*   b.ixeza, 

apenas   es    observ,.d(> 

de    nadie.    Y   el   que   gobierna 

es  el    objjto  de   iodos. 

Con   que  es   preciso   que  sean 

sus   obrai    irreprehensibles, 

ó   que    h,:b!en    todos    mal   de    ellas. 

Mira  qté  hablarán  de  ti 

Ai  los 
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los  qoc  tas  croeldades  s^epao.  el  templo  de  la  ímporé29. 


Ademas  ,   que   el   justo  Cielo 

nunca  libra   ni   reserva 

del   brazo  de   su   castigo 

los  delitos  ,  las  ofensas 

de  los  Grandes  ,  al   contrario» 

La   alta   torre ,   mas   expuesta 

está   que   el    humilde   techo, 

de  un  rayo  á  la  cruel  violencia» 

y   en   efccto  ,  cree  ,   Tarif, 

€]ue  niogiin   mortal   se   encuentra 

tan  firmemente  elevado 

en   las  manos  de  sus  mesmas 

felicidades  y  dichas, 

que  al   mismo   tiempo  no  vea 

tan^  vecino  el   precipicio, 

como  el  trono   que   le  eleva. 

larif.  Con  que  en  fin::-    Muy  colérico. 

Mag.  No  te  irrites, 

pues  ya  vés  como  desprecia 

á  tu  crueldad  ,  y  á  tus  viles 

afectos  mi  resistencia. 

To  malignidad   no   tiene 

veneno  que   á   Magdalena 

pueda   pervertir.    En   fin, 

6  tu   pasión  indiscreta 

vence  ,  ó  quíiame  la  vida, 

y  aun   entonces   quiero  adviertaf> 

que  de   tus   impuras  maaos 

mi   constante  fortaleza 

te  arrancará   la   victoria; 

porque  aunque    me  mires  muerta 

por  tu    rigor ,   mi  cadáver 

publicará  mi  inocencia, 

tu  maldad  ,  tu  error  ,  to  culpa, 

mi   honestidad   y   pureza. 

TariJ.  Fátima  ,  á   esa    tigre   quita,^ 
aparta   de    mi   presencia, 
hasta   que   piense   el   castigo, 
que  merecen   las  í-fensas 
que  me  h,ice.  Mag.  Fáiima  ,  vamos. 
No  retardes  ver  completa     A  Tarif. 
tu  Satisfacción.    Aquí 
la  víctima  tienes.  Ella 
hallará  con  espirar 
el   término  de  sus   penas, 
saliendo  del  poder  de  un 
pé  fido  ,   que   quiere  sea 
ftaotuarlo  de  la  razón  Vanse  las  dos. 


Tarif.  Mahomet  ,  amigo  qoerido, 
has   visto  ,  bas   oido    aquella 
Después  de  haber  cerrado  la  fuerta. 
tan   singular   hermosura, 
como   singular    fiereza, 
que  hechiza   con    lo   primero, 
y   con   lo  segundo   incendia 
mi  corazón? 

Mah.  Sí  ,   la    he  visto, 

la   he  escuchado  ,  y  tan  5t3Spensa 
dexó  á  mi  alma  su  hermosura, 
como   su  gran   fortaleza. 
Pero  ella  es  Christiína.  Tarif.  Cierto. 

Mah.  Y    te  atreves   á   quererla, 
quando  la  ley   te  lo   impide, 
y  Celima  ser   espera 
eíposa  tuya?  larif.  Celima 
ha  de  hacer   mis  dichas  ciertas. 

Mah.  Cómo?  Ibrahim  su  hermano, 
nuestro  Bey  ,  por  cuya  ausencia 
estás   á   Argel   gobernando;:- 

Tarif.  Mi  querido  Mahomet  ,  dcxa 
réplicas   vanas ,  pues   nada 
para   mí   intento  aprovechan. 
Óyeme   atento  ,   y  verás, 
que  así  como  el  Sol  las   nieblas 
disipa  ,  serán  tus   dudas 
con    mis   razones  deshechas. 

Mah.To^o  atención  soy.  El  Cielo  af. 
mis   lealtades   favorezca. 

Tarif.  Pasó   nuestro  Bey   Ibrahim 
á   tratar  ciertas   materias 
de   estado   á   Constantiiiopla 
seis   meses   hace  ;  dispuesta 
con   Celima    hermana  suya 
dexó   rtii  boda  ,  y   por   esta 
causa    me   eligió   para   el 
gobierno   de   esta  Regencia. 
Que   idolatraba    á   Celima 
m'\   corazón    te  confiesa; 
mas  cambié  este   amor   en  odio., 
luego   que    vi    á    Magdalena. 
Solos   doí  meses  ,   Mjhomet, 
se  contaban    de  la    ausencia 
de  Ibrahim  ,   quando   Ai   llegó 
triunfante  de   las   arenas 
Chr¡sMai>as   á  nuestra   Playa; 
y   dc&eiubarcando  eo  eila, 

apé- 
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apenas  sopo   qoe   yo 

Gobernador  de  Argel   era, 

aquella   noche  á   Palacio 

Tino  á  hablarme  ,   y    con  secreta 

confianza   me   declaro 

(en  fuerza  de  nuestra   estrecha 

amistad    antigua)  que 

próvida  naturaleza, 

todas   quantas   perfecciones 

repartió   en   muchas  bellezaj, 

habia   juntado   en    una 

Chritiana  ,   que    prisionera 

hizo  yendo  con   su  esposo 

y    una   hija   bien   pequeña 

de    Barcelona   á  Mallorca^ 

que   en  la  bizarra  defensa 

que   hizo  el   esposo    murió. 

Que  la   niña  ,  aunque  por  muerta 

la   lloró   la   madre  ,  á  causa 

que   del    temor    la   violencia 

la   sujetó   á  un  parasismo, 

él  consiguió  que  volviera 

á   recobrar    loj  sentidos; 

y   la   guardó   con    cautela 

de   la   madre  ,    porque   así 

fácil   so  designio   fuera. 

Este  filé  el  de   conducir 

tan   peregrina   belleza 

regalada   al    gran   Señor; 

coya   grande    recompensa, 

que   de  él   esperaba  ,    creía, 

que   haría  su    dicha   cierta. 

Que   para   esto  ,  desde  el  punto 

que   la  hizo   saltar   en    tierra, 

la   guardaba  cuidadoso, 

donde  ninguno  pudiera 

f  er  su  rostro  ,  y   que  á  la  niña, 

^ue   ocho  años   contaba   apenas, 

también  guardaba  ;   mas  que 

me  pedia   las   tuviera 

yo  en  Palacio   ocultas  hasta' 

su   marcha  ,   porque  a&í  fuera 

su   proyecto   executado 

mas   secretamente.   A  esta 

amistosa   pretensión 

accedí ,  y  á  Magdalena 

traxo  á   la   noche   siguiente. 

Yo  quedé  admirado  al   verla;; 

me  arrebató  el  cor¿zoa> 


su  hermosura ,   y  con  cautela 

disimulé  con  Alí; 

mas    para    que    las   ideas, 

que  formé  rápidamente, 

se   mirasen  evidencias,  ' 

hice  que  me  conduxese 

la  hija   tan  preciosa   y   bella 

de   la  admirable    cautiva, 

de  quien   yo   ya  esclavo   era, 

y    en    otro    quarto    la   puse, 

pues  la  madre   la  cree  muerta. 

Dispuso   su    marcha  Alí, 

y   contemplando  yo  que  era 

arrancarme   una  porción 

del  alma   si    á  Magdalena 

le   entregaba  ,  á   Mustafá 

ordené  que  muerte   diera 

á   Alí   una   noche   en    su   casaj 

y    él    lo   hizo   de   tal    maner;),^ 

que   hasta   ahora  no    se  ha  sabido 

quien   el    delincuente    fucr^. 

JI/^A.  Perdona  que   te   interr  mpa. 
Con   que    por    ti    tan   sang  ieata 
muerte   dio  Mustafá  á  A 'i, 
que  á  Aigel  causó   tanta   pena? 

Tarif.  Para   remediar   las  mías 
fué  preciso   que  muriera. 

M-^h.  Traidor  ,  cruel  y  asesino!    ap. 
Y  ahora  qué  es  lo  que  hacer  piensas? 

Tarif.  Ya  sabes   cíoe  Ibrahim  dexó 
dispuesto  ,  que   si   su  ausencia 
á    los  seis  meses  llegaba, 
el  díj    que    se   cumplieran 
me   casase   con  Celima. 
Mañana  este   plazo   llega^ 
me  casaré  con   Celima, 
me  alzaré  con   la  Regencia, 
á   ti  dichoso    fe  haré, 
y  legraré  á  Magdalena. 

Mah.  Y  como   ha   de   ser  todo  eso? 

Tarif.  Fácilmente.   Apenas  sepa 
que   Ibrahim   s?  regresa  á   Argel, 
en   el   camino  hiré  tenga 


mismo   trágico  fio 


el 

que   Alí.   A   Celima 

después  un  veneno 

á  Muley  ,  que  es  quien  pudiera 

hacerme  rostro  ,   la  vida, 

y  Qo  \i).y  peligro  que   tetna. 


ia  espera 
quito 


Y  .ivnqüe,  miras  tan  consuiiic, 

tan   licroj'ca    resistenpj.^. 

en   la  Chri^tjaoa   que   i^dofo, 

su   hija  ha.de    ser    la  .qije  de   ella 

me   haga   dutño.    O  ,  bien   pensado 

está    todo.   Peí  o  es   fuerza, 

que    como   mi   fiel    amigo 

ayudes    y    f^vor^zcas 

mis   intenciones ;    que   luego 

verás  í:pmo    Tarif  premia 

(con  la    muerte)    tus    lealtades. 

Dame    los    br-zos   en    prueba 

de   nuestra   fiel  amistad, 

y  Juremos  será  eterna.    Se  abrazan. 

Míih.  O  ,  quién  pu  iicra  arrancarte  a^. 
el   ahna  !    Dar  n^uerte   piensa 
al   Bey    y   .;    Ceüma  !    Cielos, 
favoreccdiiie  !    Tctrif-  La   puerta 
vuelve    á   abrir.    Ahora   es   preciso 

Lo  liace   Mahomet. 
que  á  Ceüma  ,  Mahomet,  veas, 
y    la  digas  ,  que    mañana 
quiero  que    nii    esposa   sea, 
pues   su    hermano    lo  disposo. 
Yo   bien    reconozco  ,   que   ella 
no   irá  gustosa  á    este   lazo. 
A  él   también  voy   con  violencia; 
pero  me  es   preciso    hacerle, 
para  que   quando    se   advierta, 
la  muerte    del  Bey  ,    recaiga 
en  mí   so'o    esta  Regencia. 
Con  que   tá  aconséjala 
con    discreción   y    prudencia, 
para    que    mis   intenciones 
lleguen   á   ser  evidencias. 

Mah.  Lo  haré  así.  Yo  dispondré,    ap, 
que  antes  que    lo  logres    mueras. 
Permitid  ,    sagrados    Ciclos::- 

Tarif.  Grande  Alá,  mi  amor  re  ruega::- 

Los  i.  Que   lleguen    á  conseguirse 
mis  ansia»:  ,  fines  é  ideas. 

Alirse  Mahomet  por  la  derecha ,  r  T^rif 

j}or  la  izquierda ,  sale  Zorayde  por 

aquel  lado ,  y  se  deti.nen  los  dos. 

Zor.iy. Se  ñor?  J'^rz/'.Zofaydc,  qué  traes? 

Zoray.  Poner    en    tu  inteligencia, 
que    aquel   anciano   cautivo 
Español  ,   que    hacen  ya   cerca 
de   veinte   años  que   por   ordea 
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de  i  Bey  ,  padre  del  que  hoy  reyna 

en    Argel  ,   estaba   en    una 

mr.zmorra   con  ^su  cadena, 

de  espirar   acaba.   Tarif.  Y  qué 

causa  di®   para  una  pena 

tan    atroz,  ese    infeliz, 

que   hace  que   le  compadezcan 

mis  lágrimas  ?  Ma/i.  Como  finge,  ap. 

y    excede    á   las  mismas   fieras 

en    crueldad  !    Esc   cautivo 

mereció  ,  que   la    postrera 

pena  AbJalá   le  impusiese; 

pero   usó   de  su    clemencia 

con  é!.   Dcspi'es  tje  diré 

su  delito.   Tari/.  Sea   el   qwe  sea, 

el  perdonar   siempre  es  gloria. 

Tii  tendrás    la  llave    de   esa 

mazmorra?  A  Zoray  di. 

Zoray.  Si    señor  :    esta  es. 

La  saca   y  se    la   da. 

Tarif.  "El   cadáver  está  en  ella? 

Zor.iy.  Allí  permanece.  Tarif  Y  dónde 
está  esa   prisión  ?  Zoray.  Su  puerta 
da   á   lo   último  del   jardin. 

T'.irif.  Bien  :  en  mi  d^sp^cho  esper.i. 

Zoray.  Para    servirte  nací.  Vase, 

Tarif.  Todos  ,  Mahomet ,  me  respetan, 
porque  á   todos   embeleso 
con    una    fjlsa   apariencia; 
porque  así    para   mis  'h'^\&i 
impo.ta.    Pero   una    idea 
me   ocurre,   q  le   pu-de  hacer 
se    me    rinda    Magdalena. 

Mah.  Y  quál    es? 

Tarif  Darla  un  tormento, 
que  hasta  la  naturaleza 
se   horrorizará  de  oirle. 

Mah.  Pero  á   la   que  tanto  aprecias, 
a'í   quieres    afligir? 

larif.  ¿1  que  hallar  la  vida    espera 
en  el    veneno  ,   le   bebe, 
por    mas   q^Je   el    hacerlo    sienta. 
\oY  á  disponer  ,    que   lleven 
al  dueño   mió  á  la   estrecha 
prisión  ,    adonde    el   cadáver 
compañero   su)0  sea: 
cuyo  horror ,    preciso  es  la   haga, 
que  á  mi  gusto   condescienda 
prontameate.  Habla  á  Celima, 

iniéu- 
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mientras   estíi   providcnci.i  ún  hahci-   éi  vuelto  á  A^gé?',?    ''^ 

se    cxbcnta  ,    pues   preveo  fu .ic^  Tarif  desposado         '     <*    '■' 

tdiKis    mis   dichas   tn   ella.              ■'.  '   conmigo   inmediatamente. 

Mah.  Sí  csro  hace  con  lo  que  ador"»,  ¿tp.  Yo  ,   que    siempre  rczelando 

que   hará   con    lo    que   aborrezca?  estuve  este   fiial  golpe, 

voy    á  darle    muerte,   pues  mi  adversión  ,  mi  horror ,  mi  espanto 

de  horror  su  crueldad  me  llena."  Kvif^.  solo  al    verJc  ,    le    niostré 

Tarif.  S\\\^   Mahomét   á  mis   finés,'  con    eficacia  j.tiiidadd 

que  despucs'yo  haré  que  mucri.  F/7ÍÍ'.  y  ci.iridad  ,  ^oi  sr  así 

Salón  corto  Sale yor  la  dírfchnTulcma^y  desistia    de    este   lazo.  ' 

por  la  izquierda  Celimí  sobresaltada.  M.is    él  ^  ó  bien' cr.üteltiso,     ' 

Cí"//.  Vino  Mahomct?  Z///í'.  No  señora.  ó  bien    vengarse   pensando 

Celim.  Qi:é    mortal    fatiga  paso!  de  mi   deídcn  ,    guando   fuese 

Y    Mnley?  mi    esposo',   tan 'al'  contrario 

Zule.  Tampoco.   Celi.  Observa,  ha   procedido  ,  qae  rlunca 

observa   con    gran  cuidado,  ouej  is   me   dio  de  mi  trato, 

Zulcma  ,   si    de    los  dos  pues   con    fingir   no   entenderlo, 

alguno    llega    á    mi    quarto,    ■  conMguió  disimularlo, 

y  avísame  prontamente.  F¿ij-t'Z«/ifW<7.  Sus   maldades,   injusticias, 

O  quánto  padezco  !    ó  quánio  las    tiranías   que  há  obrado, 

los  dos  tardan  !  Mas  ,  Zulema,  y    aun    de   las   de  que  es   capaz 

qué  traes?                      Sa!e  Zitlema.  su   coraz'on   iiihumano, 

Zule.  Muley   ha    llegado.  por    Mahomet  ,    por   tí   y  por    mí, 

CV//.  Que  entre  al  inítante.  A  M:ihomet,  ]as   sabe   Ibrahim    mi   hermano; 

que   haga    lo    mismo  en  llegando.  mas   ni   viene   ni   contesta,. 

Mas    si    adviertes  ,   que    Tarif  ni   pone   remedio   aí  d.iño. 

aquí    viniese,    te  encaigo       ^  Luego  qué   hatef'  deberemos, 

me  avises  ,  sin  que  él  lo  advierta.  si  quiere    ese   temerario 

Esto   de   ti   fio.    Ztde.  Aguardo  violentarme   á  ser  su   esposa  ? 

saber    cumplir   á    tu   gusto,  Muley  ,  yo  muero.  71/;//.^. En  tal  caso 

lo   que  pones  á  mi   cargo.        Vase.  tengo'   amigos    y    parciales. 

Sale  Mnley.  A  tus  pies ,   bella  Celima,  tengo   de   Tarif  centrarles 

mi   vidí    y    alma  consagro.  infiuiíos;   y  en   fin  ,   tengo 

Mahomet  no  vTuo?  Celi.  Ah,  Muley,  esta  fe  con   que  te   ^mo," 

con    quántas    ansias   b^itallo!  el    d'ülor  de  ver   rendida 

Aun  no  ha  venid   .  A/;^/ Y  qué  sientes?  tn    bond..d    entre  los    br:,zos 

qué    te    desconsuela  r    Acaso  de  la    tir.-ioía  ,    y    tengo 

podrá  el   injusto  Tarif  todo   el    furor   y   los    rayos 

hacer    que    le    des    la    mano  de   mis    zelos  ,    que  ts    lo   mas. 

vio¡ent<imente  ?    Podrá  Con    que   con    apoyos    rantos 

arrebatar   el    tirano  hué,  qne  antes   que  á  ti  se  una 

de    mi  corazón  la    dulce  muera  Tarifa   mis  manos? 

prenda  mia   que    idolatro,  Pero  Mahomet    llega.    S.de  Mahom. 

qué  eres  tú?  CelimPero  no  adviertes^  Celim   O  Cielos  ! 

que    así  lo   dexó    mi    hermano  qué  traes  ,  Mahomet  ?   tan  turbado, 

'       dispuesto  ?   Mjfiana   cumplen  con    tal    sorpresa   tu    rr.stro, 

los    seis  meses   (cruel  quebranto!)  quéhemos  de  pensar?  Mí.Que  el  daño, 

de  su   ausencia;  y  su  orden  íué,  que    á    todos    nos    amen.zi, 

que  s¡   cumplía  este  plazo  siendo  el  que  pensamos    tanto, 

se 
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se  ^m;da  ■(  tcmblandlo  estoy  !j 
muy    atrás   del   qae  pensamos. 

MuUy.  Pues  qcé  ocurra?  Celim.  SoJicita 
Tarif  que   le   dé   mi  mano? 

Mah.  Eso   fuera  lo   de   rréoos. 

M-uiey.  Pues   qué  intenta? 

Mah.  Asesinarnos 

a  todos  ,  sin   que   el   Bey   sea 
libre  de   su    ¡mpio   braza. 

Los  2.  Qué  dices? 

Mah,  La  .verdad.   Todos 
sus   fines    me   ha   declarado. 
No  estamos  -aquí   seguros 
para   que   los   oigas  ,   vamos 
á  otra  estancia   mas  ocultap 
pues  temo  que   este  tirano 
nos  observe  ;   y    prevenid 
para  oir  delitos  tantos 
la   constancia   mas   heroy<:a, 
y  el  valox  mas   extremado, 
porque  aun  la  naturaleza 
tendrá  horror  al  escucharlos. 
Seguidme  ,  y  el  justo  Cielo 
en  tan  infeliz  estado::- 

Zoj-3.Nos  dé  para   resistirle 

su  auxilio  ^  fjvor  y  amparo.   Vanse. 

Otro  salón  corto,  óaUn  Zoraydc  y  larif. 

Tarif.  Zorayde  ,  conduce  aquí 
Jos   Cautivos  que  á  tu  cargo 
están  inmediatamente, 
y  dispon  vayan    pasando 
de  dos  ea  dos  por  delante 
de  mi  presencia  despacio. 
No  te  detengas.  Torayd.  Voy  Inego 
á  execotar  tus   mandatos.        Vase. 

Tarif.  Esto  ha  de  ser.  Quantos  medios 
me  vaya  mi  amor  dictando 
para  ver  si  á  Magdalena 
ri«do  ,   es  fuerza  practicarlos, 
y  si,  al   fin    nada  consigo, 
muerte   horrible  la  preparo. 
Qué  angustias  no   pasará 
en  la  mazmorra]   Y  acaso 
mi  corazón  no   las  siente? 
Pero  si  su   amor  no  alcanzo, 
no  deberé  pretenderlo 
por  los  medios  mas  extraños? 
lilla  estará  horrorizada 
¿  UQ  difunto  acompañando. 
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Pues  ahora  la  ooasíon  es 
de   que    produzca  su  amarg(9 
y   horroroso   sentimi-^nto 
Jo  que    mi  alma   está  anhelando. 
Para  esio  de  los  cautivos 
registrará   mi  cuidado 
los    rostros.   El  interior 
está  en  ellos   retratado; 
rara   vez   se   hallará  un 
buen  semblante  en  un  mairado; 
y   siendo    la  sangre   noble, 
nunca  puede  ser  ingrato. 
El   que  elija  ha  de  ser  quíen::- 
Mas  ya  Zorayde   ha   llegado. 
5V?/¿'Zor<ayí:i^íí.  Los  Cautivos  están  prontos; 
pero  vienen   custodiados 
de   la   guardia.  . 
ZWr//.Qüe  entren  todos.  Vase  Zorayde. 

Qué  crueles  fatigas  paso  ! 
Van  saliendo  los  Cautivos  de  dos  en  dos 
haciendo  profunda  reverenciad  Tarif  y  y 
atr-ivesando  la  escena.  Delante  de  ellos 
saldrán  algunos  Moros  enfila  con  los  sa- 
bles desenvayuados ,  y  presentadas  en  el 
brazo.  Igual  número^  y  en  los  propios  tér» 
miosy  vendrá  detrás  ^y  el  último  Zorayde, 
Tarif  los  mirará  con  cuidado^  y  al  pa- 
sar D.'Nicasio ,  que  vendrá  de  los 

últimos ,  le  hace  detener. 
Quede   este   cautivo    aquí 
sin   cadena  ,   y   al   trabajo 
conduce  á  los  demás.  Dime 
Después  de  haberse  retirado  todos, 
cómo  te   llamas  ?  üic.  Nicasio 
de    Madrid  ,    para  servirte. 
Tarif  Tu  semblante  m^e  ha  informado 
(porque   pocas   veces    tuiente) 
qwe  eres  noble  ,  y  que  un  encargo 
que   pienso  hacerte  sabrás 
con  hün#r  desempeñarlo. 
fíic.  Noble  nací.  Si  me    encuentras 
útil   para  qualquier  caso 
que  te  importe  ,   m^mda  y  creo 
procederé   como   honrado. 
Tarif.  Aíí  lo  espero.  Tu  patria 

quál  es  ?   íiic.  Barcelona. 
Tarif.  y  quánto 

tiempo  hace  qae  estás  cautivo? 
üic.  Habrá  ja  lo  meaos  quatro 

me- 
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meses.  T^tr//.  Deseas  ver   la  Patria? 

2<¡ic.  El   ánimo   acostambrado 
á    los   rigores   del    mal, 
solo  en   él    tiene    descanso. 
Yo   perdí  en   mi  cautiverio 
los    mas    amables    pedazos 
de  mi   corazón  !  Dichoso 
seria   si  el   suelo  patrio 
á  pisar   volviera   para 
entre   mi  pecho   estrecharlos; 
mas  faltaron  para  siempre, 
y  para   siempre   faltaron 
■lis  felicidades.   Nada 
deseo  :   entre  los  quebrantos 
de  las  prisiones  ,    ultrajes 
que  en  mi   cautiverio   paso, 
y  entre  los    mismos  horrores 
de  la  muerte  ,   es  donde  aguardo 
el  alivio   de   mis   males, 
pues  son   tan  fieros  y   amargos, 
que  solo  la  muerte  tiene 
imperio  para  acabarlos. 

Tarif.  Pues  qué  tantas  son  tos  penas? 

iíic.  No  hay  facultad  en  mis  labios 
para   expresarlas ,   ni  para 
sentirlas  bastante  llanto 
en  mis  ojos.  Tarif.  Pues  haz  cuenta, 
que  aquí  dos  tristes    estaraos; 
tú   mi  remedio  has    de  ser, 
y  yo  el   tuyo.   Estoy  amando 
á   una  cautiva  Española; 
y  ella   me  desprecia  tanto, 
que  confiado   de   mi  propia 
ciega  pasión  ,    y    arrastrado 
de   su   desden  ,   que  la  pongan 
con  i]n   difunto  he   mandado 
en    ana  mazmorra.   No 
te  admires ;   pues  causando, 
este  martirio   horroroso 
en    ella   el   mayor  espanto, 
he  pensado   así  rendirla. 
Si  alguna  vez  has  amado, 
no   extrañes  ,   que   de  unos  medios 
me  valga    tan  pooo   usados; 
que  el  que   se  ahoga  ,   no  repara 
el  agua  que  bebe.   Nicas.  Es  claro; 
mas   permíteme   te  diga, 
que  eso  que  amor  has  llamado^ 
i|o  es  amori 


Tari/.  Pues  qué  es  ?  Nicas.  Un  bruto 
deseo  ,   un   desordenado 
bárbaro    apetito.   Cómo 
puede  amor  ser   un   estrago 
tan   cruel  ,   tan    horrible  ,    que   es 
preciso  que   horrorizando 
á   la  humanidad   esté! 
El  que   ama  ,    vive  en   lo  amado, 
y   en   no  ser  correspondido, 
se  hace  amor   mas  cxtrcm.ido, 
pues    morir  por   lo    que    se  ama 
es   el   mérito   mas  alto. 
Como  has  de  amar  tú  ,  oprimiendo 
lo    que  crees  que  estás  amando? 
El  juicio   que  al  ver  mi  rostro 
formaste  ,  no  ha    de   ser   falso. 
Tu   eleocion   quiero  pagarte, 
si  oyes   mis  avisos  grato, 
y  los  executas.    Esa 
vil  pasión   está  manchando 
tu  carácter.   Pues  haz  que  ella 
te  produzca  eterno  aplauso. 
Esto  se  logra  ,   Tarif, 
solo  á   la  abeja   imitando, 
que  de  las  flores   amargas 
hace   un   panal    delicado. 
Dignas  son  aquellas  glorias, 
que  se   consiguen   triunfando 
de   los   enemigos  ;  pero 
inmortales  las  que    hallamos 
venciendo  nuestras  pasiones. 
Si  la   tuya   vences  ,   te  hallo 
mas  grande  ,   que  la    fortuna; 
pues  si  ella  hizo   desgraciados, 
tú  harás  dichosos.  Contempla, 
que   de  un   amor   violentado 
solo  se   cogen   espinas, 
aunque   se   siembren    halagos. 
A  esa  cautiva  ,   tan   digna 
del  nombre  glorioso  y  santo 
de  Christiana  ,  premíala 
su  honestidad  y  recato, 
dándola  la  libertad, 
y    serás   mny  celebrado. 
Quien   para  una  acción  heroyca 
no  tiene  valor  ,   es   claro 
que  su   corazón    no   fué 
para   tal   gloria  formado; 
porqQQ  donde  son  Io$  medios 
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viles  ,  es  por   lo  ordinario 

el    fin    infime,   y  traidor 

aqoel   que  aspira   á   lograrlo. 

Estos   sentimientos  mios, 

ya  vés  que  no  están  dictados 

por   pasión   alguna.    En   ellos 

ni  de  glorii   ni    de   aplauso 

encontrará<)  ambición. 

Quisiste   qoe    tus   cuidados 

supiera  :   y    esta   confianza, 

Tarif,   te  la   satisfigo, 

con   persuadirte  á   que  seas 

prudente  ,    y   no   temerario. 
Tarif.  Ya  vés  ,    que  soy   lo   primero, 

solo   en   haberte   escuchado 

con   tanta  tranquilidad. 

MiS  tus  consejos   son  vanos; 

ó  he  de  rendir  la  cautiva, 

ó  ha  de  ser  su   fin  infausto. 

Esto  quiero  que    la   digas 

en  la   mazmorra.  Christiano 

eres    como  ella ,   y   su  Patria 

es    la  tuya.  De  ti  aguardo 

que  la   sepas   reducir 

á   mi  deseo  ,  pensando, 

que   en   tu  persuasión  depende 

que  terminen    mis  cuidados; 

y  que  tú  y   ella  seáis, 

dichosos  ó  desdichados. 
Xkas.  Con  la  mayor  eficacl» 

en   eso  servirte  aguardo; 

que  una  cosa   es   mi  consejo, 

y  otra,   Tarif,   tu   mandato. 

Dios  mió  ,  gracias  os  doy,  ap, 

porque  ponéis  á  mi  cargo 

esta   Christiana.   Yo  haré 

que   antes    muera  ,  confesando 

vuestra  Católica  ley, 

que   mire  su  honor  manchado. 
Trtrif.  Pues  en   fe  de  tu   promesa 

quiero   que   al   punto  ,  Nicasio, 

á   la  Christiana   h;ibles.   Ven. 
Juicas.  "Vamos.  Gran  Dios, en  mis  labios  ap, 

poned  vuestra   gracia  ,   para 

persuadirla  y   agradaros.         Vanse. 
Mazmorra  larga  ,  que  figura  un  subter^ 
raneo  de  piedra  tosca.  A  /j  derecha  ha~ 
irá  una  puerta  sobre  qu.ttro  ó  seis  escalo- 
neSique  tendrán  sn  balaustre jpor  la  ^ual 
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se  baxa  á  la  mazmorra,  T.a  escena  estd- 
rd  alumbrada  con  la  escasa  luz  de  una 
tiesura  lamparilla  que  habrá  d  la  izquier- 
da. En  medio  del  teatro  estará  D.  Ber- 
nardo ,  viejo  venerable ,  tendido  en  el  sue- 
lo como  muerto.  Cerc.i  de  él  habrá  un  ban- 
quillo. Magdalena  tendrá  apoyado  el  bra- 
zo dírecho  so' re  el  balaustre  de  la  esca^ 
lera  ,  y  la  frente  sobre  la  mano  '.  así  per- 
manecerá un  momento  haciendo  los  mayo- 
res extremos  de  i4Jiiccion.  Después  de 

ellos  i  on  voz  triste  y  melancólica  dicei 
Magd.  Piovidencia   adorable, 

eterno   Ser  ,  Dios   mió, 

á   vos    ofrezco   solo 

mis  ansias,  mi  dolor  ,  llanto  y  suspiros. 

Lo  hornble   y  pavoroso 

de   este  funesto  sitio, 

ni    confunde  ni  asonibra 

el  pequeño   caudal   de  mis  sentidos. 

Yo  ,   Señor ,   no   me  quejo 

del   amargo   conflicto 

en  que  estoy  ,  que  al  que  os  pide, 

nunca  pueden  faltar  vuestros  auxilios. 

Libradme   de  las   iras 

de   aquel   fiero  enemigo, 

del  cruel  Tarif,   que   intenta 

que  de  mi  honestidad  pierda  los  brillos. 

Mas  quién    podrá  vencerme, 

si  está    fortalecido 

de  vuestro    poder  sumo 

(ó  Dios  amable!)  el  débil  brazo  mió? 

Vengan  ansias  ,  pesares, 

tormentos  y    martirios, 

que    mi  corazón   antes 

será  despedazado    que  rendido. 

Ah  ,   Nicasio   del  alma! 

amado  esposo  mió! 

Ah  ,   querida  Laurencia, 

hija  del  corazón  !  Ah  ,   cómo   vivo! 

Los    dos    murieron  ,    Ciclos, 

y    quedó  solo   el  vidrio 

mas  delicado    para 

sufíir  de  la   impureza   horribles  tiros! 

Mas   nada  me  confunde, 

ni  temo    ni    me   aflix  ; 

mas  hcroyco   es  el   triunfo, 

quando    mas  extremado   es  el   peligro. 

Ua  cadáver  Chiii>ii<iuo 

•f 


De  Don  Antonio  Valladares  de  Sotomayor.  ii 


es  companero  mío; 

y  y,q  ,  Señor ,  advierto, 

que  miráis  por  mi  honor  en  permitirlo. 

Aquí  está  seguro; 

conservadlo ,  Dios  mió, 

así  siempre  ,  aunque  pase         (  tirio. 

mi  cuerpo  en  su  defensa  un  cruel  mar- 
Busquemos  el  cadáver 

Camina  despacio  al  lado  izquierdo. 

con  ánimo  tranquilo, 

que  si  aquí  permanezco, 

el  verle  muchas  veces  es  preciso. 

El  temor   la  primera 
ha  de   causar  su   oíicio; 
y  serán,  mientras  mas  en  verle  tarde, 
ma<:  dilatados  los  tormentos   mios. 

Ruid)  de  ll.tve  en  la  puerta. 
M>iS  parece  que  en   aquella 
puerta  se  ha  causado  ruido. 
Sí :  gente  viene  con  luz: 
Tiiú'í%(\\'x.N  Áox  vci\o.  Abren  la  puerta. 
acredita  eres  Christiano, 
y  Español. 
Se  retira  aliado  izquierdo.  Salen ,  y  ha- 
tean por  la  escalera  D  Nicasioj  Zoray~ 
de  con  una  hacha  encendida  ,  que  colo- 
cará en  un  mechero ,  iluminándose 
aquí  la  escena. 
Zoray.  Baxa  conmigo. 
Ya  tienes  llena  de  luz 
la  mazmorra  ;  y  )'a  he  cumplido 
lo  que  Tarif  me   ha  mandado. 
Procura  tú  hacer  lo  mismo, 
y  llama  á  la  puerta  qaando 
te  parezca  que  es  preciso, 
que  para  abrir  estaré 
en  ella.  Nicas.  Quedo  advertido. 
Vase  Zorayde  cerrando. 
Ma^dal.  Ellos  han  estado  hablando; 
pero  nada   he  comprehendido. 
Uno  se  fué  ,   y  ha  quedado 
otro,  y  según  su  vestido 
él  es  Christiano.  Nicas.  El  primer 
objeto  ,  que  aquí  percibo 
es  el  cadáver.  O,  Cielos! 
El  corazón  con  latidos 
fuertes ,  parece  que  quiere 
salir  del  centro  nativo. 
Pero  á  la  Chri$ti;iQa  veo. 


O  gran  Dios!  El  labio  mío 
iluminad  ,    porque  logre 

dar  á  su  esfuerzo  mas  brío. 
Ma^d.  Hombre  ,  qualquicra  que  sea?, 

por  qué  ,   ó  á  qué  te  han   traído 

á  este  seno ,   donde   habitan 

el   luto  y  el  horror  mismo? 
Nicas.  Válgame  Dios !  esta  voz      ap. 

me   parece  que  he  oído 

otra  vez.  Magd.  No  me  respondes? 
Nicas.  Solo  vengo  á  hablar  contigo, 
Magd.  Eres  Christiano?  Nicas.  Profeso 

la  sagrada  ley  de  Christo. 
Caminan  á  unirse. 
Magd.  Pues  ya  nada  temo.    Dime* 

lo  que  quieres.   Mas  qué  miro? 
Me  Q  iéadvierco?¿c>j  2. Esposo  del  alma? 
JV/c//j'.Magdalena?  M igd.DúQño  mió? 

Nicasio  amado,  tú  vives? 
Nicas.  Oxalá  que  fenecido 

hubiera   en  las  olas  ,   para 

no   sufrir  ahora  el  martirio 

de  verte   en  tan  cruel  estado! 
Magd.  Quál  estado?  si  á  Dios  sirvo 

en   él ,   en  lugar  de  pena 

nos  debe  dar  regocijo. 

Mi   alma  sea  objeto  de  todas 

las  miserias  :   combatido 

mire  yo  á  mi  corazón 

de  los   mas   grandes  martirios, 

pues  Dios  preservó  tu   vida 

de  tan  inmensos  peligros. 
Nicas.  Todos  los  doy  ,  dulce  esposa, 

por  bien  empleados  ,    pues    miro 

la  constancia  de  tu    pecho, 

tu  honestidad  y  exquisito 

valor  ,  para  resistir 

los  viles  torpes  designios 

de  Tarif.  Magd.VüQs  qué  ,  ya  sabes::- 
Nicas.  Todas   las  instancias  qoe  hiza 

el  bárbaro   por  rendirte; 

y  este  inhumano  castigo 

á  que   60  crueldad   monstruosa 

te  reduxo ,  por  lo  mismo. 

A  mí ,    para  seducirte 

á  que  des  premio  á  su  indigno 

amor,  me   eligió.  Contempla 

si  este  acaso  no  es  preciso 

<jue  sea  disposisioa 

B  ^  del 
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del   Ciclo  ;    pne?:í- 

T).  Bírmrdo   volviendo  en  si  con  voz 
m-ribiind  i  dicex 

JBeru.  Ay   Dios    mió! 

^/¿:.  VAlg-ime  el  Ciclo! 

Sorprehi'ndidos  de  temor. 

M^gd.  El    cadávci::- 

Bern.  Señor  ,  en  tu  amor  confio, 
A  media  voz. 
que  olvides   lo  j'isticiero, 
y   uses    Solo  lo  benigno 
con  quien    tamo  te  ofendió, 
como  yo.  N-cas.  Esposa  ,  está  vivo, 
no   temas  ;   ven  ,   que   sus    voces 
destrozjn   el  pecho    mió. 
S.ñir::-  Llegan  d  él' 

Sern.  Quién    llama   á    un  cadáver? 

Xos  z,  Quien    desea   vuestro   alivio. 

JBern.  N  ^  puedo  moverme. 

Haciendo  por  incorporarse. 

Isicas.  Pues 

incorporarle  es    preciso. 
Ayúdame,  esposa  im^. Le  incorporan. 

Magd.  y  con  qué  gusto!  Un  binquillo 
hay  aquí,  sentémosle         Siéntanle. 
en  él,  Bern.  O  buen  Dios  i  qué  oiiro ! 
Ya  todo  mi   desaliento 
parece  se  ha  confundido, 
y  que    es  otra   nuera  vida 
esta  infeliz  que    respiro. 
Trage  de   mi  amada  Patria; 

Tentando  uno  y  otro  vestido. 
trage  Christiano  :  vestido 
Español  ,    que    ya  han   pasado 
veinte  años  ,  que   no  te   he  visto, 
tú  eres   quien   me  vivificas, 
tú   el  que  inspiras    nuevos  brios 
á  mi   fliqueza  ,  y  tú  en   fin 
quien   causas  el  regocijo 
á  rai  corazón.   La    muerte 
no  puede  tener   dominio 
ya   para   afligirme  ,   s¡ 
en  los   brazos   compasivos 
de  Christianos    y  paysanos 
fallezco  ;    porque  imagino, 
que    Españoles  sois. 

ios  2.  Es  fcierto. 

Bern.  Y  de  qué  tierra?  Nicas.  Nacimos 
CQ  Barcelona  ,  icñur. 


Za  Magdalena  cautiva, 

Bern.  E\\  Barcelona?  qné  he  oído? 
esa  es    mi  querida    Patria. 
Vuestros    nombres  y  apellidos 
quáles  son  ?  Magd.  Soy  Magdalena 
de  Valcárccl ,  y::-  Bern.  Dios  mió! 
Hija  de  Don  Juan  Valcárccl  ? 
Con  extrema  inquietud. 


Magd.  Si  señor. 

Bern.  Pues  fué   mi   primo. 

Llega  á   mis  brazos  ,  querida 

sobrina. 
Magd.  Ah  mi  amado  tio!    Se  abrazan. 
Nicas.  Qué  encuentro  tan   prodigioso  ! 

Y  yo  soy  ,   para   serviros, 

esposo  de  Magdalena. 
Bern.  Tu    nombre  ? 
Nicas.  Voy  á  decirlo. 

Don  Niosio    de   M.idrid. 

Mi  padre:::-  Bern.  Yo  lo  soy  ,  hijo 

del    alma    mia!    tu    padre 

Don   Bernardo   soy. 
NíC.  Qué  he  oido! 

Se  abruzan  tiernamente. 

Pad''e  de  mi  coraz(m  ! 
Bern.  Pedazo  del  pecho  mió, 

hijo    de    toda    mi    alma ! 

Ah  !  por   qué   raros  caminos 

Dios    nos   ha  juntado   aquí ! 

del  gozo  pierdo   el   sentido. 

Me  f.lta  \d  voz.   Parece 

me  amenaza   el    parasismo 

postrero.    Llevadme   presto, 

hijos   adorados   mios, 

á   aquel   lado  ,   donde   tengo 

mi   infeliz   lecho.    Yo    espiro! 
Cae  desmayado  en  los  brazos  de  Nicnsio. 
Nicas.  Ah  ,  padre   del   alma  mia  ! 
Magd.  Nicasio  ,  no  hay  que  afligirnoJ, 

que   tiene   pulsos.  Su   mucha 

debilidad  ,  y  el    preciso 

sumo  gozo   de  encontrarnos 

le  ha    causado    este    deliquio. 

A    su    lecho    le    llevemos, 

que    en  él   creo   encuentre   alivio. 
Nicas.  Dices  bien.  Piadoso  Cielo::- 
Magd.  Dios  clemente::- 
Nicas.  Dios    bcnigno::- 
Los  i.  Sacadncs  de   t.mtas  snsias, 

males  ,  penas  y   peligros. 

JOR- 
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JORNADA    SEGUNDA. 

La  viism.i  mazmorra  con  que  acabó  la 

^riin:'ra  jornada  y  D.Nicasio  ,  r  Doña 

^Ligdalena  estarán  como  sosteniendo 

d  D.  Bernardo. 

Bern.  Puo6   he   recobrado   algunas 
fucízas  ,    hijos    mios  ,    quiero 
acabar   de    oír   vuestra   historia 
tan  lastimosa.   Nicas.  En  efecto, 
al   año   de    estar   unidos 
yo   y    mi   M-igdalena  ,   el    Cieío 
nos  diú  una  hij.t.  Bern.  Y  dónde  está? 

Magdalena  hace  un  extremo  de  dolor. 

Nicas.  A.in  no  sé   su   paradero. 
Se   crio   Laurencia  ,   que    así 
se  llama  ,   con   los  preceptos 
propios   de  la   Religión, 
y    de    nuestro    nacimiento. 
En   ella    naturaleza 
formó  el  mas  precioso   objeto 
de  las  gracias,   Yi  contaba 
ocho  años  ,   qnaudo   su   abuelo, 
y    padre   de    Migdalenj, 
que    está    en   Mailorca  de  asiento, 
nos   instó  tanto    por   verla, 
que    fué    fuerz.i    obedecerlo. 
Nos    embarcamos  ,    y    el   dia 
que   salimos  ,    nos    fué  el   viento 
contrario.    Extendió   la   no:he 
sus    tristes    sombras  :   hirieron 
los  ayres   con    mas    tesón 
á   las   olas  :    con   tremendos 
choques  estas  á   la   nave 
fuiiosas   la  combatieron; 
y   en   fin  ,    señor  ,    la  borrasca 
fué  tal  ,  que  los  marineros 
sus    horrorosas   blasfemias 
en    siiplicas  convirtieron; 
y    lo   que  antes   msldicioues, 
fueron    votos    p;!ra    el    Ciclo. 
En   este  Citado  ,    dos  naves 
Argelinas  embistieron 
á    la  nuestra   destrozada; 
y  con    un   activo    fuego 
y  giitería  ,   empezaron 
á  übordaila.  Yo  ,  sintiendo 


aun    mas  que    la    misma  muerte 
perder    los   dulces   objc  o; 
de   mi   alma  ,    animando    á    todos 
doy   en    los   Moros    resuelto. 
Hice   una  iieroyca  di.fi.nsa; 
pero   al    fin  ,    tantos   se   vieron 
conna    mí  ,    que  desarm-do 
y    de.ribado  eu    el  suelo, 
á    la  vista   de    mi   esposa 
me   echaron    al   m:ir  ,  creyendo 
que    muerto    est.iba    Nadé; 
escucharon    mis   acentos 
lastimosos   otros    Moros; 
los    qualts   me  recogieron 
en  el   cquite  ,   y   á    la    otra 
n,ive   {¿j   Dios!)    me  conduxeron. 
En    Argel   desembarcamos, 
sin   haber   otra  vez    vuelto 
á  ver   á  n;i   esposa   é   hija. 
Soy   del  Bey   cautivo  ;    pero 
este  está   en  Constantinopla, 
y   dicen  ,  que   en    tanto    extremo 
es    piadoso  ,    como  injusto 
Tarif,   en   quien   el   gobierno 
de    Argel   hoy  reside  :    el   qual, 
para,  lo  que  sabréis  luego, 
aquí  me   conduxo.  Padre, 
yo   deciros    mas    no  puedo; 
solo   aguardo  ,    que    mi    esposa 
explique   cómo   á  este   Puerto 
llegó  ,  y   qué   es  de    nuestra  hija; 
pues  por   ignorarlo  ,   siento 
que  á  Mii  C(  r.izon  destrozan 
el    dolor ,    pena    y    tortnento. 
Magd.  Yo   quedé  en   la  misma  nave, 
cubierta    de   aquel   tremendo 
dolor  ,  que   puedes  pensar 
produciría  en    mi   pecho 
el  ver   arrojar   al  tnar 
a!    que   es   de   mi    vida  dueño. 
A  tíuestra   h'ja  ,  al   ver   mi  llanto, 
de  los  Moros   el  estruendo, 
y   h   falta   de    su   padre, 
la  dio  un    accid>-Mite  fiero. 
La    recogí   en    mi    regazo, 
bañando   su    rostro    tierno 
con    lágrimas    abundantes. 
Con    5üspiu>s   y    laifitntos 
repelí  m  nombre  muchas 

ve- 
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veces.  Me  vio  en  este  tiempo 

Alí ,    que   era   ei  C.jnit.ín 

de   las  naves  ;   y   a    despecho 

de    mi  miternal   aínor, 

arrancó  cruel  y  soberbio 

de    mis  brazos   á  Liurencia, 

y  me  encerró    en   e!   momento 

en   la  cámara    de   popa, 

á  ninguno  permitiendo 

me   hablase   ni   viese.  Omito 

expresar  mis  sentimientos 

en    tan  triste  situación; 

porque  es   fácil   comprehenderlos, 

y  difícil  explicarlos 

de  la  manera  que  fueron. 

Dos  dias    estuve  así; 

Alí   entró  á  verme  al  fin  de  clIo«; 

pregúntele   por  Laurencia, 

y  él  me  respondió  ya   ha  muerto. 
Kic.  O   buen   Dios!    fortaleced 

mi   corazón.  Bern.  Y  fué  cierto? 
Magd.S'x  señor.  Bern.  Qué  cruel  dolor! 
2^ic.  Ahogúeme   el  sentimiento  ! 

Ah  ,    hiji    del    alma    mia! 
Bern.  Hijo  ,  decretos  del  Cielo 

nuestra  resignación   debe 

con   constancia  obedecerlos. 

En  fin  ,   qué  pasó  en   la  nave? 
JMagd,  Una  noche  con  secreto 

de   ella  ,    señor ,    me    sacó 

Alí.  Llevóme   al  momento 

á   Palacio  ,   y   á  Tarif 

me  entregó  ;  el  qual  ,  pretendiendo 

triunfar  de  mi  honestidad, 

me   encerr©  en    un  aposento 

con   Fátiraa  ,   criada  suya, 

á   la  que    mil    honras   debo. 

El   instó  en    rendirme  :   yo 

le  traté  con  el  desprecio, 

hasta  que    ho)'   mandó   ponerme 

en  este  lúgubre  encierro, 

pensando  estabais   difunto; 

para   que  el   horror ,    el   miedo 

y    la    amargura  ,   me  hiciesea 

fácil  á   su   injusto  afecto. 

Mas  Dios   me  dio   resistencia; 

aquí   á    mi    Nicasio   encuentro; 

y  con  él   son    ya   mis  penas 

{lorias,  dichas  y  coosucloj. 


La  Magdalena  cautiva. 

Nicas.  Tarif  me  eligió  (ignorando 
que   es   M.igdalena  embeleso 
de   mi  alma   y  mi  dulce  esposa) 
para   que   á   su  torpe   anhelo 
facilitase  rendirla 


con   persuasiones  ,   con  rnegos 
y   amenazas.   Nos   hablamos, 
y   en   fin   nos  reconocemos, 
y  Dios   que   hizo   y  a   lo   mas, 
quién  duda  que   haga    lo    menos, 
que   es   darnos   la  fortaleza 
necesaria    para   vernos, 
por  el   rigor   de  Tarif, 
en  los   mayores  tormentos? 
Bern.  Y  ese  bárbaro  pretende 
manchar   el    honor  tan    terso 
de  Magdalena?  Hija  mis, 
el  poder ,    que  al    universo 
domina  ,    poder   no   tiene, 
ni   jurisdicción  ni    imperio 
contra    nuestro   honor.    El  paede 
combatirnos  en   extremo; 
mas   no    lograr   destrozarle, 
si    nosotros   no  queremos. 
O  ,   feliz  una  y  mil  veces 
nuestra  España  ,  donde  vemOÉ 
no   reciben  las  bellezas 
violencias ,  sino   respetos 
de   sus   amantes!   Qué   queda 
que  perder  al  bello   sexo, 
perdida  la  castidad  ! 
Todas   las  virtudes  ,  creo 
que  admiten    restauración; 
pero   esta  no  ,  no   por  cierto, 
porque  es  irrecuperable 
su  pérdida.  JSl   justo  Cielo 
por   nosotros   velará. 
Estad  ahora  un  rato  atentos, 
y  sabréis  mi  lastimosa 
historia   en   pocos  momentos. 
Apenas   naciste ,    fué 
muerta  tu  madre.  A  Dios  ruego, 
que   en  descanso  esté.  Tenias 
solos  tres  años   y  medio, 
quando  salí   para  Oran 
de  Barcelona  ,   con  cierto 
encargo   del   General 
de  aquel   Presidio.    A  lo  lejos, 
divisamos  una  oaTc^ 

qae 
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qoe  al  parecer   la  tuvieron 

por  Francesa    los    pilotos; 

y   esto  filé  quien   dio   fomento 

para  dcxar   se  acercase 

á  la   nuestra  ;   pero  presto 

con  la  B.iiidera  Argelina 

fué  nuestro   error  descubierto. 

El  combate  de   una   y    otra 

parte  ,   fué  duro    y  sangriento; 

pero  al  fia  nos   cautivaron, 

y  á  estas    playas   conduxeron. 

De   esta  bárbara  Regencia 

era  Bey  en  aquel    tiempo 

Abdalá  ,  padre  del  que 

nos  manda.   Un    Moro   soberbio 

me   compró,    cuyo  cruel    trato 

por  horrible  no   refiero. 

A   los   tres  meses   llegaron 

quatro  naves   á  este  Puerto 

Francesas  con   poca  gente. 

Yo  tuve   noticia  de  esto; 

y  convoqué  á  los   cautivos 

Esp.ñíiles ,   con  intento 

de   tomar   una  de  aquellas 

caves  y  escapirnos.  Ellos 

aceptaron   mis  instancias, 

y  por   Xcfe  me  eligieron 

de  esta  empresa  hcroyca.  AI  punto, 

con  un  ánimo  resuelto, 

de   las  armas  de   la  guardia 

de  Palacio  fuimos  dueños; 

y  con  ellas  libertad 

clamamos.   A  estos  acentos, 

se   presentó  el  mismo  Bey, 

con  un  esquadron   cou-ipieto 

de  Moros  para  rendirnos; 

mas  como  leones   fijros 

los   embestimos  ,  dcxando 

de  cadáveres  cubierto 

todo    aquel  campo.   Acudió 

nueva  fuerza ,  y  ya  perdiendo 

las   nuestras   ton    el    cansaiicioj 

al   fin  ,  hijo  ,   nos   rindieron. 

Abdalá  (cuya  semencia 

debiera  haber  sido  exemplo 

contra  iguales    stentadob) 

era   piadoso   en   extremo, 

y   se  contentó   con  darnos 

por  castigo  cieiDQ  encierro. 


En  esta  mazmorra   entramos 
ocho,   ya  los    siete    hin    muerto, 
y    en  ella  he   vivivlo  veinte 
arios  y    mas  ;   porque  el  Cielo 
me  ha  conservado  la  vida 
para  darme   hoy  cl  consuelo 
de   veros  ,   y   de  alentaros 
á  los   martirios  ,    que  espero 
suframos  de  ese    tirano 
Tarif,    por  su  vil  deseo; 
mas    resistámosle  ,  pues 
la  severidad    del  Cielo, 
las  mas  veces  nos   castiga 
con    aquellos   mismos  medios 
que  ofenden    á  su  Potencia, 
Y  aun  es  el  propio  instrumento 
de  nuestras  culpas  azote 
para   los   castigos   nuestros. 
Hijos  mios  ,  el   vivir 
solo  es  un  simple   deseo 
de  nuestra  naturaleza. 
Pérdida  ,    que  con   el    tiempo 
se   debe  experimentar, 
sin   que  haya  ningún    remedio, 
no    ha  de  sentirse  ,  si   está 
I¡b''e  de   remordimientos 
la  conciencia  ;  y  si  logramos 
cl    martirio,  qué    mas    premio? 
qué  mas   gloria  ?  Sí  ,   hijos  mios, 
á  él   con  amor  aspiremos, 
que  de  este  hkhío  se  logra 
dicha  ,  gozo   y   bien  eterno. 
^l  as.  Así    lo   ofrecemos  ,   padre; 
pero  dar  respuesta  debo 
al  temerario   Tarif 
del  encargo  que  me  ha  hecho. 
Mi    querida   M.ipddhna 
aguardo  ,  que    hoy   dé  á  su  sex6 
un  cxemplar  de  heroísmo, 
por    su    castidad    muriendo. 
M'igd  Sí  lo  haré ,    Nicasio  mío, 
y    til   rnismo   verás  llevo 
hasta  el  sepulcro  tu  imagen, 
que   en   el  c^> razón  conservo, 
uiiida  á  mi   houesiidid. 
Y   es  mi  amor  en   tanto  cxtremp, 
que  el    quej-rme  olvidaié, 
por  no  darte    sentimiento. 
}iit.  Pues  Seguidme  ,  <juc  Ja  puerta 

«os 


r6 

nos  la  abriián  a!  momento. 
Bern.  Vamos  ,  y  en  tanta  amargura::- 
7V/j^¿y.Tciatas  ansias::  ..Y/c.Ytormcntos::- 
Los  3-  D.idños ,  Cielos  ,  íoftalezi, 

constancia  ,   amparo  y  consuelo. 
Se  dirigen  á  l.i  escalera  ,  y  al  ir  d  subir 
cae  el  telón  de  salón  corto ,  y  stlen  Af.z- 

homet  ,  Muh-y  y  Celima  rezeldndose. 
Muí.  Nada  h.iy  que  temer  ,  porque 

Zuiema  está  con   cuid.-'.do 

para  avisar  si  Tarif 

viniese  aquí.  Celim.  Ya  enterados 

por  ti  ,  Mahomet  ,  de  las  muchas 

croeldades ,    que   ese    inhumano 

piensa    executar ,   qué   haremos? 

Pues  mi    pecho  está  pasaodo 

las   mas   fieras  amaguras, 

y  los  mayores  quebrantos. 
Miil.  Nada  ,   Zeuma  ,    te   aflija. 

En  el    momento  yo  parto 

á  hacer  que    mis  confidentes 

entiendan    los   atentados, 

que   medita  ese   traidor; 

y  á  que   en   el   mismo  Palacio 

se   le  asegwre  ,   hasta  que 

se  dé  notit^ia  á   tu    hermano 

de    todo.  Mahomet ,   por  otra 

parte   hará    lo   mismo  :  y  quando 

todos  falten  á   un  castigo 

tan  justo  ,   sabrá    mi    brazo 

separarle   de  los   hombros 

la   cabeza   á   ese    tirano. 
M^dt.  Lo    mismo   ofrezco.   Ninguno 

se   negará    á   empeño  tanto; 

pues  la   malignidad  siempre 

la   aborrecen    los   honrados. 
Celim.  Pero   el  vicio  siempre  tiene 

mas  séquito   de   malvados, 

que   de   buenos    la   virtud: 

y    teniendo   acreditado 

Tarif,    que   es    centro  de  aquel, 

discurres,    Mi'oy,  acaso, 

que    no  tenga  quien  apoye 

sus    intentos    temerarios? 
'MuL  Mas   todos  esos  ,  Celima, 

solo    estarán   á  su   lado, 

kasta  ver  á  la  razón 

sus  delitos  castigando; 

qui  cQtúnccs  ,  tcm^cáa  todos 
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ver  por  sí  Iguales  estragos. 
Tarif  contra  el  Rey  maquina: 
solo   esto    considerado, 
no    es  indispensable  excite 
á   furor  ,   hasta    los    actos 
de    la    mas    noble    prudencia? 
Quien  disimula   al   malvado, 
se  hace    cómplice  como  él 
en   el   crimen  meditado. 
Luego   podremos   nosotros 
tolerar  delitos   tantos? 

M^h.  Son  eficaces  y   claras 
tus   razones.   No   perdamos 
el  tiempo ,  Muley  ,    que  en   estoS 
importantísimos  casos, 
el   que   se    anticipa    lleva 
la  mtyor  ventaja.  Vamos. 

Celim.  Esperad.  Qué  confusiones 
hoy   nos    amenazan  i   Qnántos 
desdichados    fines!    Yo 
tcDgo    por    mas    acertado 
buscar  medios   mas    suaves; 
pero   que    fuesen  causando 
el   mismo  efecto.  Mid.  Esos  medioS 
quáles    pueden    ser?   El   daño 
que   al   principio   no   se    corta, 
y    mas   de   esta   especie  ,   tanto 
cuerpo   toma   en  poco   tiempo, 
que    es   imposible    cortarlo. 
Tarif  no  está  tan    seguro, 
que  pueda   temor  causarnos 
el  aspirar   á   su   muerte, 
ni    el  dársela ;  pero   aun  quando 
establecido    estuviera 
en   su  gobierno  tirano, 
las  mariposas  se  abrasan 
en   la   luz  que  van   buscando; 
y   en   el  puerto   los  pilotos 
suelen  hallar    el   naufragio. 

Celim.  Con   que  en  efecto::- 

Sale  Zuiema.  asustada ,  y  precipitada-' 
mente. 

Zulem.  Señora:: - 

ioí  3  Qué  traes?  Zulem.  Apéaos  el  labio 
la    voz    puede  articular. 

Los  3  Pues  qué  es  lo  que  te  ha  pasado? 

Zulem.  Yo   estaba  ,   señora  ,   como 
me   mandastes   observando 
si  Tarif  venia  ;  ua  Mqi:o> 

con 
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Tarif.  No  :  mas    lo  vcié,   Mahomet, 


con   pasos   acelerados, 

cubierto    lo  mas  que   pudo 

ci  rostro  ,  y  como  notaudo 

si   le   miraban  ,   llegó 

á  mí   ,    y   al    punto   quitando 

del   rostro    el  inconveniente, 

que  á  él    aplicó   su    recato 

para    no   ser    conocido, 

á  Celin  vi.  Los  3.  Qué  he  escachado! 
Celim.  A    Celin    dices  ,    el    qual 

fué  á  mi  hermano    acompañando  ? 
Zuffm.  El    mismo.    Los  3.  Feliz  noticia! 
A/z/AY  qué  hubo  mas?Z"/f'w. Con  cuidado 

me    preguntó    por  Celima; 

aquí   iba  yo   á    entrarle  ,  quando 

advertimos    ,    que   Tarif 

siguiendo    vino  sus   pasos 

al   parecer  :  y   Cjlin 

al    verle  me   dixo   ,  falto, 

si  me    conoce  ese  cruel, 

al  orden  que  del   Bey   traigo. 

y    apartándose    de   mí 

confjso   y   precipitado, 

para    ocultarse   se    entró 

en   el    salón    inmediato. 

Tarif  se  dirigió   á   mí, 

y    yo   corrí  para    daros 

este  aviso   ,    porque   puede 

á   todos   interesarnos. 
Celim.  O  y  Cielos  I   Si   le  habrá  visto! 

S  ih   Celin   apresuradamente, 
Cel.  Celima    ,    Mule)'::- 
A/«/.Mis  brazos::-  (Queriendo  abrazarle» 
Cel.  No  es    tiempo   de  eso.    Tarif 

me    sigue  :  el    Bey  me  ha    mandado 

que  no  me  vea,  y:;-  iV/.//;. Conmigo 

ven  ,   Celin  ,   que  en  ese  quarto 

seguro  estarás  ;   pues  da 

al   frondoso    Jardín    paso. 
Cel.  V-mos   al   punto. 
Se  entr.x  Celiyí ,  le  sis,ne  Mahomet.   Sa- 
le   larif  y  y   vé  d  este  solo. 
Muí.  Tarif 

aquí    llega.  Tarif.  Quién  ha  entrado 

por  esa  puerta?  Cí//m.  Mahomet. 

Fuerte  empeño  I  ap. 

Zuli.ni    Eftoy  temblando!  ap. 

2'triJ  Qou  que  es  M..homet :  Muí. Lo  que 

C&iiina  puedes   dudarlo  ?  (dice 


Mahomet. Pasa d  la  puerta^yle  llim.l. 

Dentro  Mah.  Qué  quieres?  Extraño, 
Muley  ,  que  me  II; mes.  Mas,     Sale. 
tú  aquí  ,   Tarif?  Un    engaño  ///. 

le   ha   de   satisfacer.   Tari/.Pües 
el    que   yo    aquí    este  es  extraño? 

Malí.  No  ,    mas    lo   era  ,  que   Mulejr 
me  llamase.  Tarif.  Yo    te  llamo. 

MuUQ^^é  querrá   decir    Mahomet?  ap. 

Tarif.  Siguiendo   vine    tus  pasos, 
y    creo  ,   que    de    mí    huías. 

Mah.CiQ'CKo.  Tarif. Y  qué  causa  te  he  dad© 
para  ello  ?  Mah.  Solo    el  cumplir 
como    noble   tus  encargos, 

Celim.  Confusa  estoy  !  ap, 

Tarif.  No    te   entiendo. 

3/íí/í. Muley  me  entiende. 7'^r.HabIa  cla- 

Mah.  Lo  haré  ,  pues  acreditar  (ro. 

que  te    sirvo   es  necesario. 
Delante    de  Muley   dixe 
á   Celima  ,    ya   hace   rato, 
que    observar   determinabas 
de   nuestro  B-y   el   mandato, 
siendo  su   esposa   mañana. 
La   persuadí   á    que    este  lazo 
sin    repugnancia    admitiese; 
pero  Muley   ,    ni   dexando 
que  Celima   respondiese, 
ni    tu   autoridad   mirando, 
á    mis    razones    se    opuso 
con  arrogancia  ,   expresando 
que   hasta    que  viniese    el  Bey 
no  te    daría    la  mano 
Celima.  Le    repliqué, 
como   era   justo  ,  alterado: 
y    él    sostuvo   con    ardor 
sus  proposiciones.    Salgo 
de    aquí   furioso  al   instante; 
mas  siempre  considerando, 
que    á    Celima    ver    dcbia 
sola    ,   para    hacerla    cargo 
de   tu   razón  ,  y   escui-har 
la    suya  ,    sin    que  hasta  tant* 
yo    te    respondiese.  Vuelvo 
en   efecto  :    á  Muley   hallo, 
y    me  ent.é   por    esa    puert.i, 
mi   scntimienio   ocultando, 
y  á  lo  que  venia.  £&cücho 

C  qu-9 


i8  La  Magdalena  cautiva, 

que   me  llaman  ;  pronto   Sdlgo:^  Z^r-zy.  Señor   ,   esperancJo 

te  encuentro  ,    y    te    d>^y    noticia 
de  todo    lo   qi'.e   ha   pasado, 


ya  que   no    hay    otro   remedio; 

pues   solo    por   evitarlo, 

huí  de   ti  ,   discurriendo 

que   no   me   lubieses    acaso 

conocido.    Y  quiero  advierta?, 

que    Mihomet   en    todo    caso 

Jeal   ha   de    proceder. 

Yo  no  puedo   hablar  mas  claro;  ap^ 

pero   él  ,    no   me    entenderá. 

Muley  es  nuestro  contrariü:^Z<ír(/"^/?. 

pero    scpi   la   prudencia 

disimular   nuestro   agravio, 

hasta  después.  Tarif.  Ya  te  entiendo. 

Su   muerte  estoy   preparando. 
Mah.  Antes   la  tuya  veremos.  ap, 

Celim   Qué  buen  recurso  ha  encontrado 

Mahomet    para    alucinarle  ! 
Muí  Ya   no    temo    á    este  tirano,    ap. 
pues  Mahomet   con    su  discurso 
á  Celin   ha  asegurado. 
Tarif.  Muley  ,  como  soy   tu   amigo, 
y   eres  tii    tan    noble   ,   extraño 
que  te   opongas   á    un   decreto 
del   Bey   y  á  mi   gusto.  Acaso 
quién  pudo    ni    mandó  fuese 
/mi  esposa   Celima  ?   He  dado 
motivo   que  la   disguste  ? 
Si  esto   ha   sido  ,   yo    postrado 
á   sus  pies    una    y    mil   veces 
por    su    amable   perdón  clamo. 
Y  espero  ,    que  si  á   Mahomet, 
por    motivos    que    no   alcanzo, 
lespondiste  como  ha  dicho, 
no    vuelvas   á    executarlo, 
Muley  ,    porque   no    es    razón; 
y    en  prueba    de    que    te   amo, 
y  que    perdono  este   iiisulto, 
estréchate  entre  mi^  htAZ^-^,  Le  abraza. 
que    en   ellos    tienes   Segura 
ir¡    amistad  :  y  un    fin   infausto. 


Y  tú  , 
de  mi 
(  quién 


preciosa  Celima, 
Cíir.fzon  encanto 
pudú  ra  c  n    la   vista 


ap. 


ap. 


abr.isar  el    suyo!)    apu  irdo, 

que  al   Bey   lu  heriuauo   obe.íezcas, 

porqutí:;-  SaU'  Zor^^de, 


está  el  cautivo::-  Tiirif.  Ya  entiendo. 
Si    Magdalena   ,   el    amado  ap. 

objeto    del    alma    tria, 
se    me    habrá    rendido  !    Vamos, 
Zorayde.  Mahomet  ,  ves  pronto, 
que  te  espero  en  midespacho.  Vasecon 
MaIi^ú  lo  haré.  Ves, Zu!cm!.(Z(?r*ij¿)f^. 

y   como  antes    ten  cuidado. 
ZuUm.  Pero  advierte  ,  que    no   hay 

siempre  tan  pronto  un  engaño.  Vase. 
Celim.  Llama   á  Celin. 
Mahom.  Celin   ,    sal.  Sale  Celin* 

que  ya  seguros   estamos. 
Celin.  Pues    en   esa   inteligencia, 
beso  ,    Celima  ,  tu    mano; 
y  á  vosotros  felicito  Lo  hace, 

con  mis  amistosos  brazos. 
Muí.  Y   noestro  Bey   Ibrahim  ? 
C<°//;w. Responde  pronto.  Y  mi  hermano? 
Cel.  Mañana   tendréis    la  dicha 

de   verle    aquí. 
i(?J3.Quéhe  c^cxxchzáol  Con  mucho  gozo. 
Celim.  El  corazón   con  el  gozo 

no   cabe   en    mi   pecho.    Muí.  Santos 
Cielos  ,   por  esta   alegría 
mi    propia   vida  consagro! 
Cel.  Traigo  esta  carta   del  Bey, 

para   Celima.  Se  la  da. 

Muí.  Leamos.  Se  la  da  a  Muley. 

Lee  M  ti  ley.  Mi  querida  hermana  ,  me 
restituyo  d  Argel  muy  honrado  del 
gran  Señor.  hJo  he  querido  contes' 
tar  d  his  noticias  ,  que  tú  ,  Muley  y 
Mahomet  me  habéis  dado  de  las  ti- 
rillas de  Tarif  i  por  hacer  menos 
disculpables  sus  delitos  ,  quando  lle- 
gase el  tiempo  de  imponerles  la  cruel 
pena  que  mere  ten.  Yo  estaré  haí  ma- 
ñana. Quiero  que  hasta  entonces  se 
execiite  quanto  mande  ese  tirano.  Ce- 
l'in  Lleva  orden  pira  entrar  en  ese 
Puerto  ,  y  en  Palac  io  tan  recatado^ 
que  1  arif  ni  otro  que  tú  ,  Muley  y 
Mahomet  lo  entienda  ,  y  para  volver 
d  encontrarme  en  el  mar  del  mismo 
molo.  Alá  te  guarde  como  desea  tu 
hermano  Ibrahim. 

Cíl.  Xq  cu  este  ajijujo  momeo to 


De  Don   Antonio  Valladares  de  Sotomayor. 


19 


á  tomar  la  barca   parto, 
que  dcxé   er»   una  ensen;ii.la 
oculta  ,  y    puesta  al   cuidado 
de   Jamete  ,   y    otros  dos 
Moros    fuertes.    Solo  aguardo 
que   le    contestéis    al    Bey; 
dit-iéndole  de  ese  ingrato, 
de  ese  cruel    Tarif ,   lo   que 
de    nuevo   haya    executado. 
Cílim.  Te   horrfirizarás  con   solo 
oírlo.  Alul.  Todos  estamos 


en 


un   pcl 


igro    eminente. 


M.ik.  Pero    el    Bey    mas    arrie<!gado. 
O/.  El  Bey?   Muk.S'w  vamos  adentro, 

y  todo  losabrás.  7o./cjí. Vamos.  Vanse. 
Salón  vi.jgnífico  adornado  con  varios  re- 
tratos de  Beyes  de  ArgcL  El  de  Abda- 
Li  se  verd  en  el  centro  sobre  una  puer- 
ta grande   de  dos  /loj^is  ,  que  estará 

cerrada.  Sale  la  comparsa  de  Mo~ 
rus  ,  Zorayde  y  Tarif. 
Tarif.  Retiraos  todos.  Adonde 
Se  va   la   comparsa. 

está  ,  Zorayde  ,  el  cautivo? 
2.oray,^\\  esa  antesala.  Tarif.  Dile, 

que    le   espero.  Xoray.  Ya  te  sirvo. 
"Llega   al  bastidor  ,  hace  una  seña  ,   y 

sale    'Nicasio. 
Tarif.  Espera    adentro.  En   efecto, 

Después   de  haberse  ido  Zorayde» 

viste  á    Magdalena   ,   amigo  ? 

la   hablaste  ?   la  persuadiste 

á    que   premie    el    amor    mío? 
Nicas.  Todo  ,  como   ms  ordenaste, 

lo   execuié. 
Tarif.  Y    qué  te  ha   dicho  ? 
Nicas.  Llegi.é  á  la    mazmorra 

á   la   Christiana  ;  la    obligo 

con  halagos  á   que   oyese 

mis  voces  :   prestóme  oídos, 

y   de  ti  la  dixe   quanto 

me   pareció   era   preciso 

para  mis  intentos  ,   y    ella 

con  rostro    amable    y    tranquilo^ 

con  corazón   inmutable, 

y   con   valor  inaudito, 

respondió  :   Dile   á   Tarif, 

que   me    avergüenzo    ,   horrorizo, 

y  cuiifundo ,    al  escuchar 


hallé 


lo    t(Hpo  de    tus  designios. 

Y  tú    {  por   mi  dixo  )   que  ere?, 
por   emplearte    en    este  oíicio, 
del  carácter   de  Cluistiano, 
que   dices  tienes  ,   indigno, 
huye  de  mi    vista  ,  vete, 

que    los  mayores  martirios, 
los    tormentos    mas  crueles, 
sabré   tirme   resistirlos, 
por  llevar   mi  honestidad 
intacta  al  sepulcro    mismo. 
Yo  ,   señor  ,  á   convencerla 
iba  ,  quando    percibimos, 
que   el   que   pareció   cadáver, 
dando  profundos    suspiros::- 

Tar.  El  cadáver  ?  Nicas.  No  el  cadáver, 
el  que  lo    pareció  digo, 
volvió  en   sí.  Nos  acercamos 
á  él  ;  y  de  aquel    parasismo, 
que    de    su  debilidad 
fué    efecto  ,  libre  le   vimos. 

Tí?r.  Raro    caso!    Nicas.  A   Magdalena 
volví  á  instar   con   modo    activo, 
mas    fué  hcroyca   su  constancia; 
por   lo  qual  ,    al    punto    mismo 
hice  ,  que   Zorayde   abriese 
la   prisión  ,  y   la  he   traido, 
para   que  fuera  de    aquel 
horrible   y  funesto   sirio, 
otras  reflexiones   hagan 
su   nombre   eterno  en   los   siglos. 

Tar.  D.^me  los   brazos  ,  Nicasio; 
cree    ,   que  partiré   contigo 
mi  poder ,  y  te  daré 
la  libertad  ,  si  consigo 
la  Christiana.   Y   dónde  esrá  ? 

Nicas.  En  este  salón  contiguo, 
con    el    venerable  viejo 
que  allí  estaba  ,  y    que  suplico 
á   tu   bondad  ,  que  á  bien    tengas 
que    le    traxese  conmigo, 
está  esperándome,  lar.  Bien. 
Lo   que    has  hecho  ,   lo   conñrmo. 
Dila  ,  que   la  aguardo   aquí. 

Y  observa    desde   aquel  sitio 
su  obstinación  ,  ó  terneza, 
mi    furor  ,  y   mi   cariño. 

Nicas. 'Voy  al  pumo.   No  nos  falte    ap. 
Ja  fortaleza  ,  Dios   mió.  Vase. 

C  2  Tar. 
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lar.  Por  lo   que   poeda  ocurrir,  de    tu    falso    pOcJerio? 

esto  h.i    de  estar  prevenido.  ~~ 

Zorayde?  Sale, 

Zorayci.  Qr.é   mandas  ?  Tnr.  Esta 

Jlavc  te  entrego,  y  confio     Se  la  da. 

todo  el    secreto  que    guarda, 


del   zclo   que   en    ti    examino. 
Abre    esta  puerta  :    entra  ,   y  di 
al  Moro   que  está  escondido 
en  su  quarto  ,  que  quando 
yo   te  llame  ,    será  aviso 
para  que  haga    lo   que   sabe. 
Ves    pronto  ;    pero  el    sigilo 
te  encargo   otra   vez  ,   sino 
quieres    morir.    "Loruy.  Voy  rendido 
á   obedecerte.    Lo   que  ap, 

pueda   esto  ser   no    percibo. 
Abre  la.  puerta  ,  y  se  entra  cerrando» 

Tar.  La  crueldad   sabrá    rendirla, 
sino  lo  logra    el  cariño. 

Al  bastidor  de   la  izquierda  Magda- 
lena ,    Don  Bernardo  y  Nicasia. 

Juicas.  Esposa  mia   ,   confiemos 
en   Dios  ,   con  cuyos   a-uxilios 
nada  nos  será   penoso. 

Bcnz.  En  presentando   al  cuchillo 
nuestros  cuellos  ,  cumpliremos 
como    Christianos.    Ma^d.  Es  fixo. 

ioji.Desde   aquí   te   oiremos. 

M'igd.  Dadme 

constancia   inmensa  ,   Dios  mió. 

Qué  me  quieres?  Tar.Qy^é  te  quiero? 

rendirte  por  sacrificio 

el   mas    tierno    un    corazón, 

que   idólatra    del  hechizo 

de  tu  bulleza  ,   fallece 

al  rigor  de   tu  desvío. 

Quiero   que   te   compadezcas 

de    mis    ansias   ,  y  qne    alivio 

Jas  dfs  con  tu  mano.  Yendo  hacia  ella. 

Mi¿d.  Aparta, 

bá  baro  ,  porque  examino, 
que   es  cap^z   tu  aliento    solo 
de  empañar  el   honor   mió. 
No  sabes   qne   ya    te   he   dado 
pruebas  de    lo   que    abomino 
tu   torpeza  ,    de    lo    que 
á   mi   h)iicstidi-i    csti'no, 
y  del  desprecio  que  h'.go 


En  mi  corazón   ignoras 

que  Jamas  será  admitido 

por   mérito  un    vil   afecto  ? 

No   sabes  ,    que    los  castigos 

que  hasta  aqui  me  has  dado  ,  todos 

de    modo  los    he   sufrido, 

que  te  h.e  hecho  creer  ,  que  los  mas 

atroces  sabrá  tranquilo 

pasar  mi   pecho  ?    Pues   si 

lo   sabes  ,    por  qué  motivo 

no   satisfacen   tus   iras 

lo  que    pierden   tus    cariños  ? 

Yo  dexaré   en    estas    playas 

á    los   venideros    siglos 

indelebles   caracteres, 

que   declaren   los    martirios 

que  me  ofrezcas  ;   mas  también 

harán  eternos  los  mismos 

tu  crueldad   y    mi   pureza, 

tu    oprobio   y    el    triunfo   mío. 

A^/  Ah,  constancia  heroycaljS^r.De  oirU 
temblar   me   hace   el   regocijo. 

Tarif.  Y  quieres  que    tu  belleza 
tenga  un   fin   tan   poco   digno? 

Magd.  Mi   belleza  ?   Pues  qué   piensas 
que    es    la   belleza  ?   un  continuo 
cebo   de    todos    los    males: 
un   bien   que   es   todo   peligros; 
alhaja  ,   que  quieren    todos 
poseerla  :   un  don    fugitivo; 
y   tan   breve ,   que   hoy  se  admira, 
y   mañana  ya  ha  concluido. 
La  belleza   permanente, 
la   que    ilustra   con    sus   brillos 
toda  mi  alma    es  la   virtud; 
esta   apetezco ,   esta   estimo; 
que   la  del  cuerpo  ,  lo   propio 
la  trato  ,    que  á   un   enemigo. 

JV/V.  Cada   vez   me   encanta    mas. 

Ber.  Ella    nos   enseña  ,   hijo. 

Tarif.  Con  que  nada   han   de  debente 
mis   ansias   y    mis  suspiros? 

M'^gd.  Poco  obligada   estaría 
al   noble   espíritu    inio, 
si   las  que    tú  llamas    ansias 
no    tuviera    por   delirios. 

Tarif.  Con    que  en   efcc.o  ,  deseas 
morir  i  M.igd.  Yo  eso  qo  lo  digo, 

que 
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qae   dcsespcr..c¡ün   íucra. 
Pienso   di   contrario.    Es   preciso 
qne   la   muerte   sienta   y    tenu, 
quien    á    la   vida  ha   sabido 
estimar    en    Justo    precio. 
Solo   al   cisne    se   le    ha   oído 
cantar    cercano    á   su   muerte. 
Injusto ,   mi    vida   estimo, 
porque   sé  su  valor  :  quien 
la  desprecia  ,    es    loco  ,    ó  indigno 
de  vivir.    Mas    por    librarme 
de   tu   vista  ,    me  apercibo 
á   recibirla   gustosa. 
Tarif.  Pues    para   ver   abatido 
ese  valor  y  que   parece 
tan   heroyco   y   peregrino, 
y   porque   tú  misma    ruegues, 
que   use   de    piedad   contigo: 
Zorayde? 
Sale  Zoray.  Señor  ,   qué  mandas  } 
Tarif.  Que    se  cumpla   el   orden  mío. 

Se  entra  Zorayde. 
Nicas,  y  Bern.  Qué  pensará  este  tirano! 
Magd.  Si  al  corazón  ha  oprimido  ap» 
esta    furiosa   amenaza, 
el  golpe   que    hará  ,    Dios    mío. 
T^rj/^.Salid  al  punto.  Cerca  de  la  puerta. 
Sale  Zorayde ,  y  otro  Moro  ,  que  traerá 
asida  del  cabello  d  Laurencia^ 
y  dcsenvajíjado  el  sable. 
Zoray.  Camina. 

Laur.  Qué   me   lleváis   al   suplicio? 
Si  en   ello   sirvo   á  mi   Dios, 
con   resignación    le   admito. 
A  estos  versos  ,  habrán  llegado  con  ella 
á  la  mitad  del  teatro,  i^icasio  y  Mag- 
dalena que  la  conocen  ,  corren  precipi- 
tadamente á  sus  brazos.  Tarif  los  de- 
tiene ly  se  admira  al oir  los  dulces  nom- 
bres de  hija  ,  y  de  padres  en  las  bocas 
de  aquellos.  D.Bernardo  sale  temblan- 
do ,  y  sorprehendido  de  la  terneza  que 
injiíma  d  su  corazón  ,  en  vista  de  un 
hallazgo  tan  amable  ¿  infeliz. 
Nic.y  Alag.  Hija   de    mi    corazón! 
Tarif  Djtencos.  Laur.  Padres  mios 

de  toda   mi    alma! 
Queriendo  desprenderse  del  Moro  , pa- 
ra ir  d  ellos. 


2í 

"Iiirrf.  Qué   escucho  ! 

i5i'r.  S 'grados  Cielos,    qué  he  old^^! 

Zoray.  Qoé  espectáculo  tan  tierno!  ap. 
Yo    voy   á  ver   si  consigo 
que   Celiina   favorezca 
á   estos   mí-^cros   cautivos.         Va^S» 

Nic.Si^    pérfido.   Esa    es  mi   hija 
y    de  Mjgd.ilena.    He    sido 
feliz  ,    en  que  me   eligieras 
para    tus   fines    malignos; 
pues    por    esto    hallé   el  tesoro, 
que    lloraba    por    perdido, 
mi    hija    amable    y    una   esposa 
tan    digna    al    amor    mió. 

JBer.  Y  un  padre  ,  pues   lo  soy  suyo^ 
y    todos    qujtro   á   tu   arbitrio 
rinden    sus    vidas  ;  mas   no 
el   honor   con   que    han   nacido. 
Esa   preciosa    inocencia, 
bárbaro  ,   en    qué   te  ha   ofendido  B 
Mas  si  quieres    que    ella  sea 
la  que   aumente   tus    delitos, 
dala   muerte  ,    que  sus    padres 
y    su   abuelo    tienen    brios 
para   verla    morir  ,    antes 
que   acceder    á    tus   designios 
injustos.    Yo   fui   quien    hice 
rostro   á   tantos    enemigos 
en   estas    playas.   Yo   fui 
quien  sin    temer  el    peligro 
busqué    por    la    libertad 
la    muerte  ;   y   podrá   este   misma 
no    abrazarla    resignado 
por    librarse   de   un    impio? 
Solamente  vive   eterno, 
el  que    al   Cielo    no   ha   ofendido. 

Laur.  Y   yo  ,    auuque    tan  débil   soy^ 
en  mi    corazón    registro 
constancia    para    morir 
por  mi  Dios.    El  cuello    mió 
está    pronto    á    resistir 
el   golpe    fatal    que   miro, 
si    ha  de   servir   á  mis    padres^ 
y  abuelo  de    algún    alivio. 
Sí  ,    inhumano  :    no   le    temo: 
dexa  el    brazo ,    cruel    ministra 
de    ese   bárbaro ,    caer 
sobre   mi    garganta.    El   hilo 
corta   á   mi  inocente  vida,. 
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y    etorfia  'Sihri  qt\t   vivo. 

Zas  í.  H  J7.    Bcrn.  Nieta-. 

Laur.  Amndvjs    padicS, 
no    lloréis  :    abuelo    mío, 
qué   ícntimienío    que    os    canso 
la    primer    vez   que  os    he  visto! 

Tarif.  Callad  ,  infames  ,   pues   dais 
sol j mente    con  oiros 
mayor   pábulo  ,   mas  grande 
causa    á   los    furores    mies. 
Con   que    tú  el    esposo   eres 
de   esta    aleve  ,    y    his    tenido 
ánimo    para   engañarme? 

Nicíis.  Su    esposo   soy  ,    lo    repito, 
y    que   eres   peor   que   las    fieras, 
quando  no    te    ha   enternecido 
ese   de   mi  corazón 
pedízo     y    amable    hechizo. 

X^rif.  Ni  me   enternecerá    nunca. 
y   pues   estoy    ofendido 
de   todos  ,   mori'.éis    todos. 

Los  4.  Nuestro  deseo  es   cumplido. 

Sale  Zoray.Y¿  diáCeIima,áMuley  ¿tp. 
y   á   Mahomet    de  todo  aviso. 

Tarif.  O  á   tu   hija   divide  el  cuello 
e!   aifange    prevenido, 
ó  ríndete   á    mis   halagos. 

Magd.  Pues   que  muera  determino. 

Laiir.  Sí  ,    madre  ,    primero  es  Dios, 
que   la   vida  que   respiro. 

Tarif.  Bien.    Dcxa   caer::- 

Salen  pría'pit.id.imeiite  Mitlcy  ,  Maho- 
met y  Ce  lima. 

Todos.  Pues   qué  es   esto  ? 

iV/^?.LaChrisi)ana,q  \t\\Q áV¿\\o,ap .d Ccl. 
es  esta.   Celim.Qüé   triste   escena! 
Tarif,    qué  es   esto  ?    En   suplicio 
el   Palacio   de    mi    h':;rmano 
hoy   le   tienes  convertido? 
El   Regio   salón  ,   en   dunde 
los  progenitores    mios 
con   sus    gloriosas   acciones 
ascendieron    al   heroísmo: 
este   salón  ,   donde   están 
sus    retratos    tan    al    vivo, 
que  nos   recuerdan   sus   hechos 
tiin   grandes   y    tan   benignos, 
le    quieres   regar   de   sangre 
id«  unos  miseros  Cautivos^ 


Xa  MctgdaJena   cdiitlva. 


y    llevar   manchadas   (as 

manos   al    tálamo   mió 

con    sangre   de    esa    inocente? 
Nicyfs.  y  M-ig.  Nuestra  hija  ,  señora.- 
Cclim.  Admiro 

e<te    espectáculo!   ven, 
Quita  d  Laurencia  del  poder  del  Mora. 

quG    tú   no   has  hecho   delito 

para   que   te  se    impusiese 

tan    inhumano   castigo. 
Tarif.  A   mis   preceptos  te  opones, 

sin    ver  ,   que::- 
Mii!.  No  ,    no  ács   gritos: 

del   Bey    es   hermana  ,  y   debes 

venerarla   por    lo   mismo. 
Tarif.  Y    por   lo   que   á   ella   y   á  tí 

escucho  ,    me   es   ya   preciso 

defender   mi   autorid:¡d. 
Celim.  Pues  yo   acaso    te    la  quito? 
A/ií//.Siiio  callas, nos  perdemos,  j^.iíjT^r. 

que   están   los   pasos   cogidos. 

J^ljs   todo    lo    lograremos 

después.  Tarif.  Solo   en   ti   confio. 
Ma/i.Qué  cobarde  es  un  traydor!  ap. 

ahora   en  Tarif  lo   acredito. 
Tarif.  Haz   que  conduzcan  ,  Zorayde, 

(volcan    es   quanto   respiro!)        ap, 

á   la    primera   mazmorra 

al   instante   á   esos   Cautivos. 
Celim.  De  esta   niña   y   de   su  madre 

yo  respondo.  Muí.  Y  yo  lo  mismo 

de   este   joven   y   este   anciano. 
Tarif.  Con    que    los   decretos    mios 


se   violan    así?   Ctlim.Vov 


que: 


Quando   los    pidas  ,   yo    afirmo 
te    los    entregaré.  Muí.  Y  yo. 

jTíír.  Con  que  callar  es  ^xccho'i ap.dMak, 

Mah.  No   hay    reniedio. 

Tarif.  Pues   callemos  ap. 

hasta   que    á    todos    rendidos 
vea   á   mis   pies.   Mustafá, 
que   á  A'í  dio   por  orden  mío 
muerte  ,    y    es   el    Capitán 
de    mas    respeto  ,  cuchillo 
será   de   todos.   Celim.  Venid 
á    mi    lado.    Las  2.  Te  seguimos 
como   á   nuestra   protectora. 

Muí.  Y    los    dos  ,   venid    conmigo. 

£0x2.  Para   tributarle  gracias 
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á  fn  pecho  coinp.isivo. 
j\7t-.  Y  en  tantas  angustias::-  Mag.  Tantas 

aína  guras::-   Tari/.  Tanto    abismo 

de   horrores   que    me   rodean ::- 
jM.í^.  Permita   el    Cielo   benigno ::- 
Todos.  Q'ie   tengan   ñn  mis  tormentos, 

ansias  ,    penas   y    martirios. 

c«  Eí^ !  €55  ^*  K-^  &ía  rKí$if$5 !  eí3  ea 

JORNADA   TERCERA. 

El  s.ihu  Lir^o  ,  con  que  empezó  la  pri- 
mera jornada.  Sale   Mustafd  por 
la  derecha  ,  y  Tari/  por   la 
izquierda. 

Tnrif.  Mustafá  ,    querido   amigo, 
has   dexado    satisfechas 
mis  órdenes?  Puedo  ya 
respirar   con   la    certeza 
de   que    vengado   seré 
de   quien    me   ofende    y   afrenta? 

Mnst.  Mas  de    lo   que   me   encargaste 
está    cxecutado.   Piensa, 
que  por  mí  toda   la   tropa 
tus   preceptos    solo   espera, 
sean   los  que   fuesen   para 
acreditar   so   obediencia. 
Alucinada    la    plebe, 
á  impulsos  de    mi    influencia, 
autor  de   todas  sus  dichas 
te   Ibma  ,   y   solo   dtsea 
sacrificarse   en    tu    obsequio, 
para   que   esta   recompensa 
su   grdtiiud    muestre.    En   fin, 
para    que   mas    te   defiendas 
de  tus  enemigos,  tienes  Desenvayna- 
esta  segur  tan  sangrienta, 
este  alfange  ,   que   de  Alí 
la   sangre   infeliz   conserva, 
que   por    tu   orden    derramo, 
manejado  de  mi  diestra.  Le  envayna. 

Tari/  Pues  qnién    puede  ya   oponerse 
á   Tirif,    si    tú  le    alientas 
y   le  favoreces?   Miist.  Oye, 
que   aimque   lo   que   se   interesa 
por   ti    mi   valor   adviertes, 
y    aunque    parece    no   resta 
nada   que    hacer  ,   para  verte 
poseyeüdo  las  inmensas 
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glorias  ,   que    apeteces  ,   ahora, 
ahora   es   quando   se   acrecientan 
los   riesgos   y   las    zozí^ibras; 
•ihora  ,  quando  mas    estrechan 
los   temores  ;   y    ahora  ,    en    fin, 
quando    recordar   es    fuerza 
los   delitos  ,    que   hemos   hecho, 
por    librarnos   de   la   pena 
de   que    son   dignos  ,   con   otros 
mayores.   3"<ír^.  Pues    qué    hay? 

Miist.  Que   hoy    llega 

el  Bcy.Tdr//". Qué  dices?  Atriíidado, 

Must.  Lo   cierto, 

Y    aquel  á   quien    mas   entregas 
tu   confianza  ,   es  quien  te  vende, 
quien   te  engaña  ,   y   quien  anhela 
á   tu  muerte   cruel.  Tarif.  Amigo 
Mustíifá  ,    muéstrame  apriesa; 
tus   luces  ,   para  que   salga: 
de  las   horribles  tinieblas,, 
que   me  confundt-n.  El  Bey 
hoy    á   Argel    llegará?    Tiembla 
todo  mi   cuerpo   al   pensarlo! 
Mas   de   dónde  sabes  esta 
terrible  noticia  ,   y   quién 
me   vende  ,   para   que   pueda 
á  un  tiempo   dar    el   castigo 
á   este  ,    y   pronta   providencia 
para    librarnos  de  aquel  ? 

Must,  Aquí  está  quien  bien  lo  procba. 
Saca   ima  carta. 
Esta    carta    hoy    á  Mahomet, 
sin    que    advertirlo    é!   pudiera, 
estando    hdbhmdo    conmigo 
se    le   cayó.    Mi   cautela 
con    cuidadoso    descuido 
la   alzó  :   Jcíia  ,  y  suspensa 
dexó  á   mi  alma.  Mírala, 
Se   la  da  :   Tarif  la  lee  pura   sí 

estremeciéndose. 
y    á    tu    cretluüdad    ciega 
culpa  ;   pues  ella    le   ha  puesto 
en    una   ¿.fliccion    como   esta. 

T-nr;/.  Válgame   A'á!   Qué  he   leído!. 
Del   Bey    es!    Ya    tiene     extensa 
noticia    de    todo !    Pero 
serme  traydor  Mahomet!  Must.  Esa 
suspensión  ,   en   el   peligro 
eminente   que  nos  cerca, 
■-ím»»-:»  es 
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La  Majada  ¡en  a  cautiva. 


es  reprelícnsíble.  Ya  sabes 

los    que    tu    muerte    desean, 

y   quán    inmediata   está, 

si   el    valor   no    lo   remedia. 

No   es   tiempo  ya   de   pensar, 

sino  de  obrar   con   la  fuerza, 

con    el   poder  y  el  rigor. 

Muera  Maboiuer ,  Muley  muera 

é   Ibrahim  ,   pues   de   otro   modo 

es    preciso  que  perezcan 

nuestras  vidas.    A    Ibrahim 

yo  haré  ,  que  al  saltar   en    tierra 

en   nuestro   Puerto  ,    la  muerte 

le    reciba.   Tendré   puesta 

La   tropa    sobre   las  armas 

para   qualquiera  ocurrencia 

importanc,  ;  y   si  es   preciso 

en    llamas    haré  perezca 

todo   Argel.    Dispon    en  tanto, 

que    acaben    los   que   aquí   quedan, 

que   dueño    de    Argel    te   haré. 

Solamente   en    premio   de   esta 

acción  ,  guárdame   á  Celima, 

pues   sabes    la   amo  ,   y   por   ella 

emprendería    poner 

todo   el   Oibe  á   tu  obediencia. 

y   así  ,  pues   en   estos  casos 

penden   de    la   diligencia, 

del   valor   y    de    la    industria 

Jas  felices    conscqiicncias, 

determina    prontamente, 

que  la  guardia  que   hoy  te  queda 

en   todo   te   servirá, 

pues  es  de   amigos   compuesta. 

Tarif.  Parte   en  el    instante    á  dar 
Jas   debidas   providencias 
para  la   muerte   del    Bey; 
que   yo    sabié  de  manera 
castigar  á   nuestros   viles 
contrarios  ,   que   exemplo  sean 
de   traidores.   Aliist.  Te   da'é 
de  quanto   ocurriese   cuenta. 
Y   después   la   muerte  ,  porque  a^, 
á  esto  aspiran   mis  ideas, 
para    lograr  á  Colima, 
y  hacer   mia  esta  Regencia.     Vase, 

Tarif.  Qué   tormentos  ,    qué  fatigas 
l¿u    hofiibles    atraviesan 
á  mi  pecho  i   El  corazoa 


dciin^üente  no  sosiega, 
no    tiene    tranquilidad. 
Todo    le   asusta    y    le    alten. 
M.)s   Mdhf)met  viene.  Mi  rostr© 
y  voz    oculten  mis  penas. 

Alp-iño  Mih.  Continuemos   engañando 
á   este  traidor ,   pues    se  acerca 
su    debido    fin.    Tarif,  Salf, 

vengo  corriendo  á    que    sepas::- 

Tarif.  No    prosigas.  Satisfecho 
de    tu    lealtad    estoy.    Pruebas 
tengo  ,    que   me    lo   acreditan 
en    extremo  ,  y  esta   letra 

he  enseña  Li  carta  ^  y  él  se  sorprehende. 
es    la    mayor.   Mírala, 
que   bien    podrás  conocerla. 

M'ili.Qiié  veo  I   Perdí  la  carta      af. 
de  Ibrahim  ,    porque  con   ella, 
quando   despac?-é  á  Ce!in> 
me  quedé. /<3rí/^.Qué  dices  ?  tiemblas? 
Tus    lealtades    para    mí, 
aquí  no  se  manifiestan?  Irunieamente. 
Traidor,  verás;:-  Malí.  Qué  he  de  ver? 
El    que   la   virtud   profesa, 
á    un    pérfido   como  tú 
pudiera   unirse  ?  Pudiera 
con  sencillo   corazón 
favorecer  ?    La    cautela 
que   usé  contigo  ,  hasta  que 
el   Bey   llegase  ,    fué  cuerda, 
fué   precisa  ;  pero   siempre 
te    miré   como   á  Ja   yedra, 
que   aquello  que    abraza   arruina, 
y    lo    que    la    apoya   seca. 
Ibrahim    en    haltertc   dado 
el    mando   de   su   Regencia, 
abrigo    en    su    propio   seno 
una    serpiente  ,   que    intenta 
solo   devorarles  ,    pues 
como    víbora   deseas 
el    vientre   despedazar, 
que  el  poder   y    la  opnlencía 
te   dio  ,    sino   el   ser.    Pensabas, 
creíste  ,  que  Mahomet  fuera 
capnz  nunca   de   acceder 
á   tus   maldades?  La  tierra 
que  á   un    tirano   como   tú 
sufre  ,   mantiene   y   tolera, 
es   abomlüAble  ,  pues 

con 
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con  sangre   de   la   inocenci.i, 

quieres   mirarla    manchada, 

porque   envilecida   sea. 

En    fin  ,    yo  soy   á   mi   Bey 

leal  ,    y  soy   quien    desea, 

que    á    tus    horribles   delitos 

se   les   dé   una   horrible  pena: 

mira    cómo   ha   de   temerte, 

qoien    esto  á    ti    te    confiesa. 
Tarif.  Ya  estaba   bien   enterado 

del  amor   que    me    profesas, 

y    con   otro   igual    pretendo 

satisfacer    tus   finezas. 

Ola? 
Salen  alsunos  Soldados  Moros  con  los 

s^L'Us  desenvaynndos ,  precedidos 
de    Zorayde. 
Zorayd.  Señor  ?  Tari/.  A  MahomeC 

inmediatamente  encierra 

en    esa  pieza    contigua; 

y    mira  ,  que   tu   cabeza 

responderá  de    la  suya. 
Los  Moros  le  asen  ,  y  quitan  //  sable» 
Mah.  Soldados  ,   antes  que  muera, 

sabed   quiere   á  nuestro   Bey 

dar  muerte  ese  infüme. 
Tarif.  Cierra 

ios  labios ,   traidor  ;   pues  tú 

el   que   lo  intentaba   eras. 

Llevadle.  Zorayd.  Quién  áCelíma  ap* 

aviso   darle  pudiera! 
Mah.  Decid   á  Celima  ,  amígos::- 
Tarif.  Zorayde  ,  no  te  detengas, 

que  ya  te  sigo.  Yo  haré,  Se  le  llevan, 

que   mis   enemigos  vean 

su  suplicio  antes   que  el   mió, 

si  en   él    la  muerte   me  espera. 
Vase  por  donde  entró  Zorayde.  Salón 
corto.  Salen  Nicasio ,  Don  Bernardo, 

Muley ,   Magdalena  y  Celima  que 
trae  de  la  mano  á  Laurencia. 
Mag.  Otra  y  otras  muchas  veces 

nuestra  gratitud  confiesa, 

Celima  amable  ,  debetnos 

las   vidas   á  tu  clemencia; 

porque  el  bárbaro  Tarif, 

si  por  tu   asilo  no  fuera, 

quién  duda  que  á  sus  crueldades 

iumolado  las  hubiera? 


Y  ha 
disní 


Pero  el    Cielo  ,    el    justo  Cielo, 

que   hoy    su«   maldades    tolera, 

el    golpe   descargará 

de   su    justicia    tremenda 

sobre    éi    prontamente  sí; 

pues   de   él    solo   se    preserva, 

quien   del    arrepentimiento 

se   cubre  ;   y   es   tan   perversa 

el   alma   de   Tarif,   que 

no   es    ficil   que   se  arrepienta. 
Nicas.  Ni    aun    es   digno   de    perdón; 

porque   aunque   este   siempre   se* 

hijo   de   un   heroyco    pecho, 

también  la  justicia   es   deuda 

en    los    Príncipes ,    y    no 

pueden   faltar  á  exercerla. 
Celint.  De  todas   vuestras   desgracias, 

no  hay  ninguna  que  mas  sienta, 

que    la    pretensión    tirana 

de  Tarif  con    Magdalena. 

Porque  esto   fué  acreditar, 

que  en  estas   playas   no   reyna 

la  piedad ,  ni   se   conoce; 

hay    muchos  ,  que  la   profesan 
^  lamente  ;  lo  que   hará 

que   conozcáis   la  experiencia. 
Mag.  Yz  la  tenemos  sobrada, 

Celima  ,   de    tu   clemencia; 

porque  en  ella  hallamos  el 

iris  de   nuestra   tormenta. 
Celim.  Pues  pienso  hacer  mas.  Querrás 

ir  á   ver   tu   amada  tierra, 

Laurencia  mia  ?  Laur.  Señora, 

para  mí  qualquiera  es   buena 

en  estando  con   mis  padres; 

pues  las  mas  horribles   penas 

á   SQ   lado  ,  se  me  harán 

muy  cortas  y  pasageras. 
Bern,  Bendita  sea  la   boca 

de    mi  querida   Laurencia! 
Muí.  Que  tarde  tanto  Mahomet, 

me  tiene   con  impaciencia. 
Celim.  Fué   á  entretener   al  tirano 

Tarif,   para   que   perezca 

apenas   mi  hermano   llegue. 
Mag.  Y  dime  ,  Celima   bella, 

tardará   mucho?  Celim. Tú    vez 

llegará  en   esta  hora   mesma. 
Juicas.  Y  esto   lo  sabe  Tarif  ? 

D  Mal, 
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2^Jiil.  No    por   cierto  :   si  él  tuviera  todos   aquellos  obsequios, 

tal    noticia  ,   acabarla 


con    todos    quantos   pudiera; 
y    aun   con   Ibrahim    también. 

2\!iras.  Pues    por  eso   mismo   es  fuerza 
que  el   secreto   se    conserve 
religiosamente.   Mientras 
un    tirano    está   en  su    ahora, 
para   asegurarse   en  ella, 
todo   lo   emprende.   A   un   incendio 
en   el    llano  no   hay    quien    tcmaj 
pero   ona    llama   en   un    monte, 
trae   fatales  conscqüencias. 

il/w/.  Ninguna   puede    temerse, 
porque   todo   Argel    desea 
la   muerte    de  Tarif  JBern.  Pero 
un    tirano   siempre    lleva 
gran   séquito    en   su    favor 
oculto  :    tiran   la   piedra, 
y  la    m^no   esconden.   Esto 
siempre  ha  de  causar  sospechas; « 
que   á    males   no   conocidos  '• 

poco  remedio   se   encuentra. 

Juicas.  Por  lo   mismo   ha   de   medir, 
estos    casos    la  prudencia;  -t' 

porque  el   escollo   escondido        '" 
en  las   ondas    la   destreza 
engaña   del   marinero, 
y   la  nave  en  él   se   anega. 

C/lifn.  Y   quién   sabe  si   los    votos, 
que    ofrecen   en    mi   presencia 
muchos  ,   por  ver   á   mi   hermano, 
serán    acaso   en    mi    ausencia 
sacrificios   por   su  ruina? 
Esto   hace   que  me  estremezca. 

Mid.  Pero   eso    es   anticiparse 
sin   fundamento   las   penas. 
Nada   h^iy   que   temer.  Mas   veo, 
que   Tarif  aquí   se   acerca. 

Cílim.  Quéquerrá  ese  injusto  ?i?¿'nz.Sola 
su   vista   de   horror   me  llena. 

Sale  Tarif.  Que   estés   también  asistida 
celebro  ,   Celima    bella, 
pues   no    puede   haber  pesar, 
donde    se    halle    Magdalena. 
Hoy    el   dia   es   en    que    debo 
unirme   á    ti  :   y    hoy   es   fuerza, 
que  te  consagre   trii    amor 
igdds  aquellas   ñiKzas, 


que    merece   tu   belleza. 

Los    tengo   ya   preparados, 

y   voy    á   hacer    que    los  veas 

á   tus    pies  ;   pero    entretanto 

solicito   te   diviertas 

(y   creo   que    lo   haréis   todos) 

con  este, que  te  presenta  Sácala  carta. 

mi    fe  ;    repásale   bien, 

mientras    que    los    otros   lleg  n 

5^"  la  lia  ,  ella  L%  aire  ,  y  lee  con  S(>r fresa. 
Empiecen    á    probar   todos  ap. 

los   furores   que    me   incendian. 
Para    que   de    aquí   no    5alg;¡n, 
la   guardia    avis  da  queda.  Vase. 

Celim.  Muley: :-   Nicasio:;-  Ay  de  uií! 
desgracia   fatal  I   cruel   pena  ! 

Todos.  Pues   qué  sucede  ,  stiiora? 

Celim.  La    mas    terrible  ,   mas  fiera 
desdicha  ,    que   imaginar 
se   puede.    La  carta  es   esta 
de   Ibrahim   mi   hermano. 

Mtd.  Qué   escucho ! 

Mahomet  se   quedó   con  ella. 

Pero   recobra   el  aliento, 

que  yo    voy   á   toda  priesa, 

á    ver   si   examinar   puedo 

de  Mahomet   qué  es  esto.     Vase. 

Celim.  Espera; 

no  me   dexes    anegada 
en   mi   amargura.  Mag.  Serena, 
Celi<ña  ,  tus   bellos   ojos; 
pues   son    vulgares    tristezas 
jas   que    solo    por    el    llanto 
alivio  á   su    mal    encuentran. 

Todos.  Todos    sabremos    por    ti 

morir.  Sale  Midey  apresurads. 

Muí.  La  desgracia    es    cierta. 

Celim.  Por  qt  é?     Con  vivo  sentimiento. 

Muí.  Porque    están   cogidas 
por   este    lado   las  puertas 
con  la   guardia  ,  y  no   permite 
que   nadie    salga    por  ellas; 
y   van    en    las    del   Jardín 
á    hacer    igual    diligencia. 

Celim.  Cielos  ,    si  acaso  á   mi  hermano 
muerte    habrán    dado  sangrienta! 

Christ.  Mas  que  nuestras  desventuras, 
seuiimos  (ay  Dios!)   las   vuestras. 

Mid. 
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Mnl.  Ahora  el    tirano    podrá.:- 

Bern.  Que   h.i  de   poder  ?   hacer  sean 
micstrjs    vidas'   acab  idas    . 
por    su    furor  ?   Pues   perderlas    ■ 
heroycamcnte  ,    y   será 
nuestro  el  triunfo  ,  y  de  él  la  afrenta. 

JSic.Js.  No  temamos  .,  no  ,  la   muerte; 
que  si   bien    se   con^dora, 
qué  es  ?   un  rclamp.i  jo  ,  nada; 
pues    quando  á   ícniir    se   empieza 
su    rigor ,   desaparece 
la  vi.ía  ,   y  uo  hay   quien  la  sienta. 

Jijul.  Por  mas  qoe  medito  ,   es   tanta 
ini  confusión  ,    que  no    acierta::- 
Mis    Celin   llega  ,   y    tu  hermano 
p'eciso   es  ,   que   con    él  venga. 

Celim.  Solamente  este  consuelo 
aquel    dolor   dvshijiera. 
Celin,   corre,  y    dime   pronto 
Salt^   Leün  ,  y  <orre  d  recibirle. 
adonde   mi    hermano    queda  ? 

Celin.  Qié  dolor  !  Ah  Santos  Cielos! 

^Iiil.  Qué  te  suíptndfc? 

Celin.  Qué    tieiiiblas? 

Bern.  Sus    exrremos  acreditan, 

que    la    noticia  es  funesta.  ap» 

Celiin.  Hibla  ,   porque  tu  silencio 
mi    corazón    atraviesa. 

Celin.  Salí   de   aquí  ayer  ,   tomé 
mi   nave   con   la  cautela 
necesaria  :    en  alta  mar 
me  puse  ,   y  llegando  á  aqiiella 
parte  ,    donde  discurría 
encontrar   al    Bey  ,  dos  velas, 
que   Id  suya    acompañaban, 
hallé  solas  ,  y   la   nueva 
infeliz  me  dio   su  gente, 
de   que   anoche  una    tormenta 
cruel   la  nave  de  Ibrahim     ■ 
hizo   desapareciera,  j    '; 

y   por   mas   que  la   buscáron]íí^ 
ni    aun   hubo    quien   diese  de  ella 
la   menor    razón.    Cubiertos 
de    la   mas    grande   tristeza, 
llegiinos    en   fin    al    Puerto: 
M'jsiafi    en  él    nos   espera 
con    tropa    armada  :  se   informa 
de   todo  ,    y    el    Puerto   dcxa, 
diciendo  ,  que  Ibrahiai  murió. 


Y    yo  discurro  ,   que  sea- 
cierta    esta  triste   noticia. 
Me  dirijo   á  daros  cuenta 
de   tan  infeliz    suceso; 
!     pero    en    Palacio   me    niega 
la   entrada    la    guardia.   Vióme 
desde    una   reja   Zalema, 
me    hizo    ir    al    Jardin  ,    en   él 
me   esperó  ,    y  me   abrió  su  puerta, 
á   tiempo  que  ya   la  guardia 
llegaba  ,    porque   estuviera 
cogido    el    paso    también. 
Esta   es   la  fatal  ,   la  adversa 
noticia   que   traigo  ;  y  este 
es  el   dolor   que  atraviesa 
á  mi  pecho  ,   pues::- 
Sale  Zorayde  y  comparsa  de  Moros  con 
los  alf auges  desnudos.  Entre  qitatro  con- 
ducen el  cadáver  de  Maliomet  en  una 
silla,  lleno  de  sangre.  Vendrá  cubierta 
de  una  bayeta  negra. 
Zoray.  Entrad. 

Todo   horror   se  le   presenta       af. 
á  mi  corazón  leal ! 
Colocad  esa   fineza, 
que  hace   Tarif  á  Cellma, 
en   aquel   lado.   El  me  ordena 
que   este    regalo  aquí   os  dexe, 
que   labró    su    mano   mesma. 
Celim.  Y  qué  es ,  Zorayde  ?  Qué  ocurre 

en   esta  Ciudad? 
Zoray.  Apenas  ap. 

respirar  puedo  !  Señora,       ap.  d  ella. 
aquí  hay  muchos  que  me  observan. 
Soy  leal  ,   y  acreditadlo 
ofrezco.   Esta   es  mi   respuesta. 
Seguidme    Muí.  Pero  ,  Zorayde, 
por   qné   salir    no    me   dexan 
de   Palacio  ?   Zoray.  No    lo  sé; 
mas  sí  que   la  orden  es    esa. 
Ven    tú   á   mi    lado  ,  C.lin, 
pues  contigo   no    habla    ella. 
"Ves  tú  á  cumplir  como  leal. 
Al  Moro   I.  ap. 
Moro.  I.  Te   lo   dirá  la   experiencia. 
Vase  :   le   sigue  Celin  ,    Zar  a)  de   ■ 
y  la  compars  1. 
Cclim.  Qiié  enviará  aquí   este  traidor, 
que  á   mi  corazón  altera? 
D2  Lie- 
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ílegii^  descubrí' el  cadáver,  al  verle  quí'  Es   Padre,   y    ama  á  SDS  h!)OS: 

di%sQryrehaidida,y todos  manifiestan  ~~     ' 


sentimiento, 
Ay  de   mí !    Muí.  Ei    cadáver  es 
de  iVíahoniet.  Todos  Qué  triste  escena! 

Mid.  Ya  á  nuestro  mal  no  hay  remedio. 
Ya  será  la   muerte  cierta 
de  todos.   Pero  ,  Celima, 
no   te   atormentes  ,  alienta. 
Si  por  ser    leal  á  Mohomet 
dio   Tarif  maerte  ,    la  mesma 
suerte  corremos  todos. 

'Bern,  Quien  de  Tarif  no  lo  crea, 
confia  mucho   en    su   dicha, 
ó   de  él  no  tiene   experiencia. 

Juicas.  Celima  ,    ese  cruel    dolor 
es   opuesto  á   tu  prudencia, 
yiues  del   corazón   impio 
de  Tarif  siempre   debieras 
aguardar   esto  y   aun   mas. 
Ya  Mahomet  cumplió   la  deuda 
contraída  al   nacer.  Tarif 
Je   dio  la  muerte  :  esta  pena 
á  todos  nos   impondrá: 
pero   es  preciso  ,    que  adviertas, 
que  él   no  se  libra  un   momento 
de   pasar   otras    mas  fieras; 
que  el  que  obra  mal  ,  muere  muchas 
veces  ,   porque    le  atormentan 
los   males   imaginados, 
como   si  evidentes  fueran. 
Todas    las   cosas   le   saben 
al  castigo  que   le  espera, 
que  es  moy  cobarde  la  culpa, 
y   muy   viva   la  conciencia. 

£ern.Esi   muerte,   y   las  desdichas 
que  nos    aguardan  ponderan 
del  modo   que   obra   un    tiranoj 
porque  como   siempre    lleva 
mortales    remordimientos 
en  su   corazón  ,   contempla 
librarse  de  ellos  ,  vertiendo 
la  sangre   humana  :   á   manera 
del    r.iyo  ,   que  despedaza 
quanto  por  delante   encuentra, 

J^ají-  Pero    ei   Señor    verdadero, 
el   Príncipe ,   que   halló   hecha 
su   heredad  en  los  Vasallos, 
de  diitiüto  mo^o  pi^^nsa. 


£s  Señor  ,  quiere   su  hacienda: 

castiga,   mas  no  aniquila; 

corrige  ,   no  se  ensangrienta. 

Lo  mismo  que  el  Sol  ,  que  solo 

con    una   nube   ligera 

el  fuego   de  la   ira  apaga, 

y    la    luz  del  amor  dexa. 

Hagamos    rostro   á   los  males, 

pues  otro   asilo    no   queda: 

que  en  los  mas  graves  ,  mas  fuertes, 

y  horribles   riesgos  ,    se   ostenta 

mas    benéfica  ,  mas   grande, 

y    sabia  la   providencia. 
J\dul.  De   objeto    tan  lastimoso 

retirémonos.    Y   en   esta 

aflicción::-  Celm.  En   tal  conflicto::- 
Christ.  En   fortuna  tan    funesta::- 
Todos,  O  dadnos ,  Cielos ,   alivio, 

ó  constancia   y   fortaleza.        Vanse. 
Salón  corto  ,  que  cubre  el  cadáver  de 
Mahomet.   Sale  la  Comparsa^ 
Mustajá  y   Tarif. 
Must.  En  efecto  ,  todos   dicen, 

que  sin  duda   la  tormenta 

á  la  Nave   de   Ibrahim 

hizo  que  se  sumergiera.  > 

La   muerte   dada   á  Mahomet 

por  tu   mano  ,    fué  bien  hecha. 

Haz    lo   mismo  en  los  demás 

enemigos   qoe   nos   quedan, 

mientras  yo   voy    á  que   ocupe 

mi  Tropa   las  fortalezas 

en    nombre   tuyo.   Hoy  serás 

el  dueño  de  esta  Regencia. 

Pero   morirás   mañana,  ap. 

para   hacer  mi   dicha   cierta. 
Tarif.  Tú  eres   solo  ,   Mustafá, 

mi  amigo  fiel  ,   mi  defensa, 

y    el  norte   que  sigo.  Ves, 

y  executa    quanto   quiera*. 
Must.  Seguidme  todos. 

Vase  y  la  comparsa» 
Tarif  Qué  gustos 

á   mi   corazón   deieytan 

al  mirar  mis    dichas  !  Pero 

ahora   podrá  Magdalena 

negarse    á    mi  tierno  afecto, 

al  mirar  que  la  suprema 

8i- 
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silla  Je  Argel  es  ya    mia? 

Qué   espectácolo  la  espera 

tan   horroroso  !   No   es  fácil 

que   le   mire ,   y    no    se   venza. 

Zoiayde  estará   cumpliendo 

mis  órdenes.  Ahora   empieza 

á   darme   satisfacciones 

cumplidas   la  complacencia 

de  ver   á   mis  enemigos 

padecer   ansias  horrendJS. 

Ahora  Celima   verá 

cómo  mi    furor   se  venga 

de  sos  desayrcs.    Verá, 

que  de  Muley   la  cabeza 

pongo  á  mis  pies  ;  y  hallará 

Musiafá  ,  por    recompensa 

del   favor  que   le  he    debido, 

la  muerte  cruel  y  sangrienta; 

que  la  traición  gusta   siempre, 

mas   del  traidor   se  detesta; 

pues  si  hoy   se   atrevió  á   Ibrahim, 

mañana   á   mí    se   atreviera. 

Yo  aseguraré  mi  dicha. 

Pero  ya  Zorayde  llega.  Sale  Zorayde» 
7.oray.  Ya  tus  órdenes  estáa 

cumplidas. 
Tarif.  Yo   haré  que  seas 

feliz.    Zoray.  Yo  también  haré 

lo    qoe  mi  honor  me   aconseja. 
Tarif.  Ven,  qoe  á  gozar  voy  las  dichas 

tan   amables  que   me    esperan. 
Zoray.  Ya  es  tiempo  ,  lealtad  ,  de  que 

este  brazo  te  haga  eterna.  Vase. 
G-ran  Plaza  de  Palacio  ovalada.  En 
el  foro  se  verá  su  fachada  con  puer- 
las  s.r andes  abiertas ,  y  encima  de  ellas 
balcón  magnífico.  Otros  habrá  pinta- 
dos en  los  bastidores  con  varios  retra- 
tos de  Moros  y  Moras.  En  el  balcón 
estarán  Celima  y  Muley  ,  teniendo  cada 
uno  d  su  lado  un  Moro  con  el  alfange 
desenvaynado  en  acción  de  ir  á  dividir 
sus  cuellos.  Por  las  puertas  salen  algunos 
Moros  ,  etitre  los  guales  vendrán  Mag- 
dalena ,   Laurencia  ,    ^icasio  ,  y  Don 

Bernardo ,  ellos  con  cadetias  ^y  ellas 
atadas  las  manos. 
Celim.  Llegó  «1   momento  fatal 

de  Que^tras  desdichas.  MuL  £llas 
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fueran   glorias    para   mí 
como    tú   no  padecieras. 

Bern.  Hijos    mios  ,  ahora  es  tiempo 
de    que    nuestra  fortaleza 
sepa    resistir    la    muerte 
dichosa  ,    que    nos    espera; 
pues   lo  que  por   Dios    se  pierdcj 
no    es   dolor  ,  sí    complacencia. 
Prevengamos   nuestro  aliento 
de  la  constancia   ;   mas    sea 
creyendo   ,  que  Dios  la    da, 
ro  que  en   nosotros   se   encuentra; 
que  lo    que   es    tan  meritorio, 
así   desdichado  fuera. 
Dispongamos  nuestros   cuerpos 
al  rigor  ;   mas   de   manera, 
que   las    almas   solo   al   Cielo 
por   su  dulce   objeto    tengan. 
Que  el   Pintor  que   al   color  baxo 
otro    fuerte   no  le   acerca, 
mancha  el  lienzo  ,   no  le   pinta; 
le  obscurece  ,   no  hermosea. 

Nicas.  Si  ,   padre  mió  ,   si  ,  esposa, 
si  ,  mi   querida  Laurencia, 
nuestra   muerte  está    inmediata; 
pero    también  esiá  cerca 
la    eterna    felicidad, 
si   padecemos  aquella 
resignados.   No   son    dichas 
las  que    son    perecederas; 
las   que  siempre    duran    si. 
Pues  á  gozar    vamos    estas, 
que   si  la   muerte   sufrimos 
con   constancia   y    fortaleza, 
que    gozaremos    del    Cielo 
la  misma   fe   nos    enseña. 

Muí.  Qué   valor  tan  admirable ! 

Celim.  Mi  dolor   con  oirlo   cesa. 

Laur.  Qué  Christiano  hrtbrá  ,  que  por 
nuestra    Santa  Ley   no  pierda 
gustoso  la  vida  ?  Magd.  Hija, 
con    tn    heroyca   resistencia, 
qué    no   harán    tus    padres? 

Tarif. Y  di  Salen   larif  y  Zorayde» 

ha    llegado   ,   Magdalena, 
á   quien    mi   corazón  ama, 
la   postrera   hora  ,  aquella 
hora  en    que  penden   seis   vidas 
de  ti.  Tu  coQdesccudeocia 
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ias  hará  vivir  ;  mas   tu 

rigor  dispondrá  que  mueran. 

A   tu   hij  I  ,  esposo  ,  y   su   padre 

dividirán    las  cabizis 

esos   alíaiíges.    Celiina 

y   Muley   la   suerte   mesma 

correrán  :   y   luego    tú 

esta   tan    sangrienta   escena 

concluirás  ,  si    tus    caricias 

á   mi    duice  afán  no    p'emian. 

Piénsalo    en    pocos    mo:ncntos, 

y  determina.    M.igd.  VA  que  piensa, 

supone  duda  ;   y   en    mí 

un   grave   delito  fuera 

si    dudcira    la   elección 

que  debo  hacer.  Ya   está   hecha. 

Todos    vaaios  á    morir. 

Sacíete   la   singre  nuestra 

de   una    vez   ,  bárb.:ro   ,  acaba, 

y   tanto   no   te   detengas, 

que  las  mas    fuertes  desdichas, 

anunciadas   con  freqüencia, 

la  continuación   de  oirías, 

facilita   no    temerlas. 

Qué  importa   que  tu  craeldad 

tan   atroz    pique  las    venas 

de  nuestra   heroyca   constancia, 

sino    acibab  de  romperlab  ? 

Es  muy   ciega  aquella    mente, 

que    sus    heridas    espera 

ver  curadas    con  las   llagas 

de  los   otros.   A  lesto   anhelas; 

pues  de   un    golpe   cánsalas, 

que  en   estando  mi  conciencia 

«egura  ,  nada    te  temo. 

La  virtud  está  cont  nta 

consigo  misma.  La  mia 

me   ensalza   si   me  atormentas, 

me   da   vida  si    la   quitas: 

acaba    ,    mi  muerte  ordena. 

Christ.  Todos    para    recibirla 
tienen    la   fe  bien  dispuesta. 

JVjtí/.Mís  órdenes  seexecutcn. 

Sacad  al  medio  á  Laurencia.  Sácanla. 

"Latir. X  con   qué  gusto  camino 
,á    cnscñ-*rte   la   grandeza 
de    mi   corazón  ,    tirano  \ 
Padres  ,  ustedes  no   sientan 
una  muerte  ,  que  es   la  vida 
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m.ib   feliz.  Mi  fortaleza 

no   ^erá    muy    grande   ;  pero 

h  ré    lo    que   hace    una  piedra, 

que  no    s.ibitndo  cortar, 

tiene    poder  ,  tiene    fuerza 

pira  dar   filo  al    acero. 

Pues  de  la    misma  manera, 

si  á  esta    piedra   valor  falta, 

recíbanle  ustedes   de  ella. 

Ejecuta   el   golpe   sobre 

mi  cuello  ,   qise  ya   le  espera. 

Tarif.  Limediatamente::- 

A  esta  voz  Xorayde  desenvayna  su  al" 

fange  ,  ase  d  Tarif  ^  y  se  le  fone  al 

fecho  ^  y  él  se  estremece. 

Zoray.  Antes 

verás  como  te  atraviesa 
el  corazón  este   alfange, 
sino   haces  quede   suspensa 
esa  atroz  execucion. 

Tar-f.  Mas   tú::-  Tente.  Lo  que  ordena 
Zorayde   hace  que   va   d  herirle. 
Zorayde   executad   todos, 
á   mi   pesar.   Zoray.  Salid  fuera 
de  aquí  todos  al   Instante. 

Tarif.  Obedeced. 

Se  van  los    Moros  por  las  puertas  del 

foro.  Estos  dos  hie^o  que  se  vén  libres^ 

se  entran  prscipit.id.imente .  Salen  otros 

Moros  por  la  di'reclia  confidentes  de  Zo- 
rayde ,  trayendo  uno  de  los  cabellos 
la  cabeza  de  Mustafí. 

I.  La  cabeza 

del    tirano    Mustafá 

tienes  ya  aquí.  Zoray.  Satisfecha 

será    tu    lealtad.  Prended 

á  ene  injusto.  Las  cadenas  Lo  hacen, 

á   esos   cautivos  quitad, 

y   a";egtiradle   con  ellas. 

Tarif  Qi.é  es  esto  que  por    mí    pasa  ? 
Muerto  Mastafá  ,   y    con   estas 
viles    prisiones   Tarif? 

Los  Christ.  Ahora  si  ,  que  ya    sosiegan 
nuestras   ansias. 

T):ntro   Viva   el    Bey. 

Zoray.  Pero   qué    voces  son   estas, 
que  á  mi  alma   llenan   de   gozo? 

Tarif.  Y  á  mí  el    pecho    me    atr.iviesati. 

Dentro.YiSÁ   nuestro  B'iy  Ibrahim. 

Sa-* 
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Salen  precipit.uiam^  nie  por    la  pucrt.i  Cumple  este  órJcn. 

liel toro  Cílima  y  Muley. 
C/7;7.N.ibUZorayde:;-i'Vi/</.  Alma  llena 

de    lcalt.)d::- 

SctU  Celin  del  mismo  modor 
Los  2. Qué    voces    son::- 
Ctlin.  El    Bey    mi    señor   ya    liega. 
S-ile  l.i  campar sn  de  Moros  y  Moras  ^  y 
después  Ibraim.  Celint.t  corre  ,  y  se  ar^ 
roja  en  sus  brazos.  Los  demás  pasan 
igua  'mente  a  recibirle. 
ioi- 2.  Hermano   del  alma? 
Celim.  O    quánto 

mi  pecho   tierno   se  alegra 

en   verte.  Ibra.  Mi  corazón 

con    tu   vista   se   deleyta. 

Llega  á  mis  brazos  ,  Muiey; 

5'   tu  ,  leal    Zorayde   ,    llega. 

^lucho    te   debo.    Celin 

de    todo   me   ha   dado   cuenta. 

Christianos  ,    llegad    también; 

qoe    aunque   es  distinta  mi  secta 

de  vuestra   Ley  ,  sois  mi  especie^ 

la  humanidad  nos   enseña, 

que    amemos    al  semejante, 

y    es   preciso    obedecerla; 

qoe  en  ser   el  Sol  para   todos 

tiene  su  tniyor   grandeza. 

Mas  aquí  cs-á  este  xxúáotWé  áTarif, 

Quitadle  de   mi  presencia. 

Ya   bien    inforiríado    estoy 

de    tus    horribles  y   fiaras 

maldades.   La  gravedad 

de    las  bárbaras   oíensa5, 

que  me  has  hecho  ,  indigno  te  hacea' 

de    que   á  mi  cuchilla  mueras. 

Un    verdugo    ,  y  el   suplicio 

mas    vil  ,   mas    atroz  te  espera. 

Celin   ,    al  executor 

de   mi    justicia   le   entrega. 

Haz   que    amarrados    á   quatro 

caballos  sus    miembros  sean; 

que    despacio  los  arranquen 

de   su   cuerpo  ,    porque    tenga 

mayor  tormento   ;  y   después, 

que    le    arrastren 

reduzca  el   traidor  cadáver 

en  cenizas   ,   que   se    extiendan 

fuera  de  Argel  por  el   viento. 


3í 
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Celin.  Mi   obediencia 

jimas    te    sirvió    con    tanta 
prontitud    ni    complacencia. 
Ven  ,    traidor. 

Tar'f.  Ya    no    hay   remedio. 

Pero    hacéis    bien   en    que    muera, 

pues   de    lo   contrario   á   todos 

la  misma  pena  impusiera.  Se  le  llevan» 

llrah.  No  extrañéis  ,  Christianos  ,  no, 
esta   terrible   sentcn-.cra 
que   he   dado  ,   pues   arreglarse 
debe    al    delito   la   pena. 
No   creáis  ,    q;"e   mi   corazón 
está  falto   de   c'emcncia, 
pues   vais   á   experimentarla. 
Por   Celin   sé  todas   vuestras 
desdichas.    N  da    importara 
sin    remediarlas   saberlas. 
Eres    tú    aquel   á   quien  dio 
mi  padre  priíion    perpetua? 

Bern.  Si  señor  ,   y  causa   di 
para  que   se    me  impusiera 
mayor  castigo.   7/t .7/;.  Quien  sabe 
conocer   su    yerro  ,   lleva 
adelantando    lo    mas 
para    el    perdón   y   la   enmienda. 

Celim  Es:íe  ,   hermano  ,   es   el  esposo 
de    la   ii.f  liz   Miq^-íalena, 
que    per.'iLiió    ti    cfuol   Tarif, 
como  te  t>ciihií    Laurencia, 
hija   do    \<  s    ds  ,   esta    es. 

Laur   Y  ttoJo5  y  señor  ,    ru  •auscn'  1.1 
suspirninos.   Ibrañ.  Pues  ya  á  todos 
favorece   mi    presencia. 
Anoche   se   a.'tcto   el    mar; 
separó    con    toda    fuerza 
la   mia   de    otras   dos  naves, 
que    la    acomj>.iñab,in  :    estas,. 
no    la   volvieron   á    ver. 
Cesó   la   borrasca  ,    y    puesta 
la    proa    á    Argel  ,    sin    de<^gracia 
llegamos    al    Puerto.    En    tierra 
saltamos  :   alií    Ceün 
me  esperaba  ,   y   me  dio   cuenta 
de    todas    vuestras    fatigas, 
de    las    maldades    horrendas 
de    Tarif  y    MiiStafi; 
y  la  lealtad   que   conservan 
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Zorayde  y  otros  ;  y  pues 
los   traidores  ya  se   observan 
deshechos  ,  ver   elevados 
á  los   leales  creo   es    fuerza; 
que    el   buen   Príncipe   castiga 
al   malo  ,  y   al   bueno   premia. 
Zorayde  ,  ya  Capitán 
eres  de  mi  guardia.   7.orayd.  Dexa 
que  tus   pies  bese  ,   por   tantas 
mercedes   sin   merecerlas. 

Ibrah.  A   ti  ,   Celima   querida, 
esposo  darte   quisiera, 
que  fuese   á   tu    gusto  ,   y  que 
también  del  mío   lo  fuera. 
Te   parece   que  en   Muley 
podrán   hallarse  estas   prendas? 

G'///;z.Todjs  ,  hermano. 

Ibrah.  Muley, 

tu  esposa  es  Celima.   Muí.  Apenas 
ei   gozo  me  dexa  hablar. 

Ibrah.  La  lealtad  así  te  premia. 
Dale  la  mano  á  mi  hermana. 

Muí.  Y  toda  el  alma   con  ella. 

Ibrah,  h.  ios  hijos  de  Mahomet» 
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haré   quantas  gracias    poeda. 

Voso[ios  ,   Chiistianos  ,   quiero 

volváis    á  ver  vuestra  tierra, 

que   la   vista  de   la  Patria 

olvida    pasadas    penas. 
Nicas. y  Bern.  Dexa  que  á  tus  pies:: 
Ibrah    Alzad. 
Magd.  Permite  bese  la  tierra 

que  pisas.    Ibrah.  No   estés   así, 
Laur.  EterHO  tu   nombre  sea. 
Celim.  L;iurencia  ,  ves  á    mis   brazos: 

te   he  de  dar  cosas   muy  buenas, 

que  á  tu  patria  lleves.  Laur.  Yo 

sabré   publicar  en   ella 

de    Ibrahim  y   de   Celim* 

la  inimitable  clemencia. 
Christ.  Todos   la  pregonaremos, 

para  que  de  todos  sea 

admirada.  Magd.  Y  aquí,  ¡lastre 

Público ,   la   Magdalena 

cautiva   rendidamente 

solicita  ,  pide  y  ruega::- 
Todos.  Que  solo  con  un    aplauso 

vuestro  amor  la  favorezca. 


FIN. 
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